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     I 


     Abrió los ojos para darse cuenta que el cielo estaba nublado y el aire estaba denso. Junto a él, descansaba el brazo de un niño que acababa de morir. Aunque quiso, trató de levantarse pero no pudo. El pecho lo sintió pesado y justo allí, miró sus brazos y manos. Eran negros. Desde las puntas hasta las muñecas, los codos y más allá que no pudo ver porque la fiebre no lo dejó.  


     Cerró los ojos y trató de respirar. Un dolor agudo, intenso volvió a regresarlo a una agonía de la que no pudo escapar. Cada inspiración se sintió como mil agujas que lo atravesaban, el cuello se cerraba cada vez más, impidiendo que pudiera respirar.  


     De repente, comenzó a sangrar profusamente por la nariz. Los hilos de sangre corrieron por su rostro y garganta sin que pudiera evitarlo. Mientras miraba el cielo y el vuelo de los pájaros por las nubes, escuchó los lamentos y gritos de la gente. Era la muerte que se paseaba entre ellos con descaro. 


     Era 1348 en Florencia cuando la peste bubónica alcanzó su pico de destrucción por Europa. Los campos y ciudades quedaron plagados de cadáveres que quedaban expuestos como muestra de un panorama devastador. La Humanidad enfrentó a un enemigo mortal por tanto tiempo, que ese episodio quedaría marcado en sus anales para siempre. 


     Para aquel momento, Raiden era un hombre joven que trabaja en la ciudad cuando contrajo la enfermedad. Ni siquiera sospechó de ella ya que la fiebre y la tos eran síntomas de un resfriado común. Sin embargo, su característica fuerza, fue mermando con el paso del tiempo. Ahora, su cuerpo yacía sobre un campo abierto para dejarlo morir allí, rodeado de otros más que no pudieron salvarse.  


     Poco a poco vio como el sol desapareció en el horizonte para llegar la noche. El invierno y la crueldad de la enfermedad, se sintió como un enorme castigo. Se desmayaba por la fiebre o por el dolor pero su consciencia retornaba para recordarle que las cosas no habían terminado aún.  


     Rezó en silencio, rogó por un acto misericordioso, estaba listo para morir. En cualquier momento, este hecho le hubiese aterrado, sin embargo, estando allí, cubierto de manchas negras, con el dolor punzante que sentía hasta para respirar, Raiden ansió el momento de dejar su cuerpo y abrazar la vida eterna.  


     En uno de sus puños, se encontraba un crucifijo.  


     -Señor, llévame contigo. Llévame contigo. No quiero sufrir más. Estoy listo para ir a ti. Llévame. Llévame por favor.  


     Las súplicas le hicieron derramar unas cuantas lágrimas. Agradeció que al menos no sintiera dolor por ello.  


     De repente, sintió un abrumador silencio. Ya no se escuchaban los gritos ni el llanto. Era como si cualquier sonido hubiera sido apagado como por acto de magia. Raiden tomó esto como una señal de que faltaba poco para morir. Una sensación de alivio embargó su cuerpo.  


     Fue allí cuando una figura muy alta y delgada lo observó desde lo alto.  


     -Es un ángel de la muerte –Se dijo apenas.  


     Una mano blanca y fina le tomó por el cuello y le arrastró por la tierra. Mientras sucedía, él pudo ver los cientos y cientos de cadáveres que estaban allí. Mujeres, niños, bebés, ancianos, hombres. Todos con los ojos vidriosos y los cuerpos negros por la sangre podrida.  


     Finalmente, lo dejaron caer sobre el césped. El lugar estaba desierto, ni siquiera pudo ver árboles. No obstante, la luna estaba allí. Blanca, brillante, hermosa.  


     -Pobre… Pobrecillo. Cuánto dolor has tenido que pasar.  


     Le dijo la voz proveniente de esa figura tan larga y fina como una espina.  


     -Me temo que el chaval que tienes entre sus dedos no te salvará de esta.  


     Raiden entendió que se refería al crucifijo que tenía en sus manos.  


     -¿Eres el Diablo? –Llegó a responder con debilidad. 


     -Ah. Ustedes los mortales con sus cosas. La vida va más allá de eso, querido muchacho.  


     Sintió que se acercó hacia él y por fin pudo verlo. Era un hombre increíblemente pálido, con dientes blancos, largos y afilados. Los ojos rojos sangre y el cabello tan oscuro como las tinieblas. Ese aspecto terrorífico, además, se volvió más intimidante con esa voz grave y delicada al mismo tiempo.  


     Extendió una de sus manos y lo miró más de cerca.  


     -Puedo ayudarte a acabar con tu dolor pero el precio es alto, amigo mío.  


     Ese ser tan misterioso se dio cuenta que Raiden estaba a un paso de la muerte, así que tenía que darse prisa en su propuesta.  


     -Sólo tienes que decir que sí para que yo pueda liberarte de esa enfermedad para siempre. Cuando eso pase, serás un hombre fuerte y lleno de vida. Nada podrá contra ti, ni siquiera la desgracia que estás padeciendo ahora. Créeme, verás todo esto como un mal sueño.  


     La sola idea de poder librarse de la peste, hizo que los ojos de Raiden centellearan de la emoción. Soltó el crucifijo por alguna razón y el ser de los colmillos largos, sonrió.  


     -Bien. Tomaré eso como un sí.  


     Se acercó lentamente hacia su cuello y lo mordió. Debido a la enfermedad, Raiden no pudo emitir ningún lamento, ningún sonido. Sólo fijó la mirada hacia esa luna grande y blanca que parecía mirarlo desde el cielo. Poco a poco, sintió un enorme cansancio y se dejó llevar por una oscuridad que no supo de dónde provenía.  


     Despertó de un golpe. Pensó que todo lo que sucedió se trataba de un sueño así que se levantó como si no hubiera pasado nada. Asustado, no supo en dónde se encontraba y, antes de caminar, observó sus extremidades. Ya no estaban esas largas manchas negras, ahora, más bien, lucía blanca, casi pálida. 


     Trató de buscar a esa figura en pleno campo abierto. Escudriñó hasta las piedras para dar con él, pero no sirvió de nada. Estaba solo.  


     Escuchó el sonido de un riachuelo y fue hasta allí. A lo mejor tendría suerte de encontrarse cerca de un pueblo o de alguna aldea. De esta manera, así saldría de allí e iría a casa.  


     Se inclinó entonces hacia la superficie de agua para refrescarse la cara. Mientras lo hizo, notó un par de marcas en el cuello. Llevó un par de dedos allí para asegurarse que no resultó un problema en la vista o un desperfecto en el agua. Efectivamente, estaban allí y hasta tenía la carne viva.  


     Se levantó aterrorizado. Quiso gritar pero no pudo, ¿para qué? ¿Qué iba a lograr con eso? Si la peste era una desgracia en sí misma, no podía imaginar las consecuencias que traería el ser… Eso. Eso que ni siquiera pudo pronunciar.  


     Fue hacia un bosque para buscar un poco de claridad en su mente. Pasó por los árboles y arbustos, por el césped y la piedra. La noche lo sobrecogía como su única compañía.  


     -Ya veo que recuperaste el conocimiento. Tuviste suerte, amigo mío, tenías un pie más cerca del otro lado.  


     -¿QUIÉN ES? ¿QUIÉN ME HABLA? 


     -Sabes de quién se trata. Y no te preocupes, el secretito permanecerá entre los dos. 


     -¿QUÉ ME HAS HECHO? 


     -Te convertí en un hombre poderoso, en un hombre capaz de burlar a la muerte. A mil muertes. Ya no eres un pobre trozo de carne podrido, eres más que eso. Mucho más y esta es tu oportunidad de hacer de tu miserable vida, algo que valga la pena.  


     Una sombra larga se desplegó en el suelo, rodeando a Raiden.  


     -Somos amos y señores de la noche, amigo mío. Somos los dueños de la inmortalidad. Los mortales son nuestros esclavos y lo serán por siempre.  


     Él cayó al suelo, llevándose las manos a la cabeza.  


     -SOY UN DEMONIO, SOY UN ENGENDRO DEL INFIERNO.  


     -No seas estúpido. Esos cuentos para los mortales. Historias de miedo para hacerles ir como corderos hacia las iglesias y meterles la mano en los bolsillos. Lamento decirte que forman parte de una estafa y así será por largos, larguísimos años. Pero eso no debe preocuparte. Tu nueva naturaleza te exige saber ciertas cosas para que puedas sobrevivir.  


     Se convirtió de nuevo en el hombre alto y pálido. Le colocó la mano sobre el hombro y le habló muy suavemente.  


     -Ya no tendrás hambre de comida, sino de sangre. De sangre fresca. De sangre humana. No… No podrás resistirte, de lo contrario, morirás. Pero sé que ese no será tu caso porque veo en ti el hambre de poder y dominio. Por eso te saqué de ese foso de putrefacción. Serías un número más.  


     La cabeza le daba vueltas y vueltas. Quiso vomitar y arrancarse el pecho. 


     -No te preocupes. Ya se te pasará. Es normal sentirse descompuesto. ¿Sabes por qué? Es tu cuerpo mortal que se transforma en algo glorioso y único. Te vuelves fuerte y más inteligente. Es un don que tienes que aprovechar. ¿Lo harás? 


     Permaneció pensativo un poco. Recordó que no tenía a nadie más en el mundo. Que estaba solo y que quizás era cierto lo que él decía, quizás era una oportunidad de cambiar su destino por completo.  


     -Mi consejo para ti: Concéntrate en tus instintos. Ya no eres un mortal, así que esta es una poderosa arma que te llevará hacia lugares y momentos únicos. Respira profundo y enfócate. Tu cuerpo y tu mente te dirán exactamente lo que necesitas y cómo lograrlo.  


     -Pero… Pero, ¿a dónde vas? 


     -He terminado mi misión, amigo mío. Ya no me corresponde decirte nada más. Ahora el camino lo recorrerás tú. Suerte.  


     Volvió a sonreírle con esos largos dientes y desapareció en la oscuridad para siempre. Raiden se quedó en el suelo, mirando alrededor y asustado por el futuro. 


     


    


    


  




  

    

 


     II 


     La taza de café caliente al lado, el bollo dulce a medio comer, la silla con ese sonido fastidioso y la pantalla de la computadora todavía sin encender. Era un lunes como cualquier otro, un lunes cualquiera pero ya se sentía la carga de que sería un día pesado y aburrido.  


     Zia encendió la máquina con pereza. Miró la lucecita roja titilar. Ya estaba arrancando el sistema. Mientras esperaba, dio un mordisco al bollo y miró a su alrededor. Sus compañeros estaban en sus respectivos cubículos con la misma cara de pereza que ella.  


     Se levantó para lavarse las manos y comenzó a caminar por los pasillos. Escuchó el tecleo veloz y las voces en los teléfonos. El roce de los bolis sobre el papel, el cuchicheo sobre alguna fiesta o noche de pasión. Pasó todos los ruidos y llegó hasta la cocina. Apoyó el cuerpo sobre el fregadero y miró hacia afuera. La misma escena de todos los días.  


     Respiró profundo y tomó un vaso de agua como excusa. Bosteó un poco y luego se giró para lavar la pieza. Miró su reflejo en el viejo microondas. Tenía el cabello más largo y sorprendentemente más dócil que otras veces. Los pantalones negros resaltaban sus anchas caderas y la blusa de rayas, la pequeña cintura. Aun así, odiaba vestirse de esa manera porque siempre se sentía incómoda, como si no fuera ella misma.  


     Lo ojos grandes y negros, lucían cansados. No lograba dormir desde hacía días. Tenía una mezcla de pesadillas y sueños extraños. Por más que lo intentara, no lograba definir qué era lo que le quería decir su mente.  


     Volvió a suspirar y salió de allí con las mismas nulas ganas con las que entró. Apenas llegó a su puesto, encontró una pila de informes que necesitaban para la semana. Ya no podría tontear en la computadora y menos leer los chismes de la realeza británica. Habría que trabajar.  


     Zia tenía una vida bastante común. Demasiado para su gusto. Iba al trabajo religiosamente a las 8:00 a.m., se sentaba en el escritorio, se colocaba los audífonos y se olvidaba del mundo. Prefería escuchar The Who o Rolling Stones para la concentración. De resto, se levantaba pocas veces para tomar café o cuando era hora de almorzar.  


     La gran oficina, puntualmente en donde ella trabajaba, se dividía en varios cubículos ubicados en el centro. Alrededor, se encontraban oficinas pertenecientes a quienes tenían mayores cargos. Al final, todo aquello lucía como una trampa para ratones.  


     Aunque Zia tenía una gran inteligencia y hasta dotes de liderazgo, prefirió quedarse con el puesto que tenía. Tenía la filosofía de no ser demasiado apasionada por el trabajo y no porque no le gustara, sino que la extrema fidelidad a veces paga mal. Así que optó por no exigirse demasiado, sólo lo necesario.  


     Después de las 6:00, ella optaba por enfrentarse al caos de la ciudad, llegar a casa, comer los restos de la nevera, sentarse en su computadora y mirar el comportamiento del Bitcoin con Seinfeld de fondo. Gracias a la sugerencia de un antiguo amante, Zia abrió su cartera y comenzó a acumular bitcoins para acumular capital. ¿Para qué? No lo tenía claro, quizás era más de paz financiera.  


     Por supuesto, no todo era trabajo o bitcoins. También se regalaba noches de diversión con y otro compañero sexual. Le daban lo que quería y se iba a casa a hacer lo mismo de siempre, nada del otro mundo.  


     Tuvo un par de relaciones serias que le hicieron pensar sentar cabeza pero como era un alma libre, renegó de aquello y prefirió disfrutar de su libertad sexual. Incluso estuvo con mujeres y tríos. Probó lo que quiso y se decantó por los encuentros casuales. No había sentimientos de por medio, por lo que se traducía, en menos sufrimiento.  


     Sin embargo, a pesar de haber logrado una estructura un poco estable, seguía pensando en que no estaría mal tener un poco de aventura en su vida. Todo ocurría tan igual, tan todos los días, que ansiaba que llegara algo que le diera un giro de 180°.  


     … Quizás tendría que esperar un poco más. 


     


    


    


  




  

    

 


     III 


     Los ojos azules tan claros miraban la belleza de Londres desde lo alto. Apostado en un muro del edificio más moderno de la ciudad, Raiden se encontraba admirando su reinado. El Príncipe disfrutaba de la oscuridad y del frío de su hogar. Sin embargo, llegar hasta allí le tomó tiempo y paciencia.  


     Después de quedar solo en el medio de un campo en Florencia, en plena epidemia de la peste bubónica, Raiden, convertido en vampiro, comenzó su vida como un no-muerto. Ciertamente, al transcurrir los días, sintió la necesidad de chupar sangre, no obstante, el remordimiento de conciencia no se lo permitió, al menos al principio.  


     Procuró beber sangre de vacas y otros animales; y si bien le satisfizo el hambre, no fue suficiente. Cada vez se sentía más y más débil.  


     Por suerte, la terquedad le duró poco tiempo. Mientras deambulaba en las callejuelas de la ciudad, observó un guardia que estuvo a punto de violar a una muchacha. Por más gritos que ella exclamara, nadie fue a su ayuda. 


     Él, con las fuerzas contadas, se acercó y algo dentro de sí despertó. Una especie de furia animal que le recorrió todo el cuerpo. Fue entonces cuando se abalanzó sobre el mortal y le enterró sus largos colmillos. Sus ojos negros y brillantes, pasaron a convertirse azules muy claros. Dio el paso final como vampiro.  


     Entendió las palabras de su salvador y verdugo. Entendió que la sangre humana era eso que necesitaba para resguardar la inmortalidad. Así que pasó el resto de los siglos escondiéndose entre identidades robadas o falsas, mezclándose entre la gente, haciéndoles pensar que era uno más del montón cuando no era así.  


     Aunque podía ser nómada por el tiempo que quisiera, Raiden comenzó a cansarse y se estableció finalmente en Londres, más o menos por la época de los asesinatos de prostitutas en Ripper Street.  


     Aun así, compró una casa en la zona más elegante de la ciudad y se convirtió en un contador de renombre con una riqueza considerablemente abundante. Gracias a sus trabajos y contactos, se hizo cada vez más poderoso en la sociedad mortal y vampírica.  


     Su nombre recorría las calles de Londres y sus alrededores. Fue por ello que los vampiros no tardaron en llamarle “El Príncipe”. Cualquiera le debía respeto y admiración.  


     La satisfacción de la inmortalidad, trajo consigo un precio muy alto. Vio morir amigos y amantes por la crueldad del tiempo, mientras que él permanecía siempre joven. Por esta razón, trató de alejarse lo más posible de relaciones de todo tipo para no volver a sufrir. Fue una manera de resguardar lo que quedaba de su humanidad.  


     Acomodó su gabardina negra y descendió por la pared de ladrillos como si fuera el propio suelo. Los pasos cómodos y tranquilos, lo llevaron a un callejón de restaurantes y locales turísticos. Aunque no era muy amante de las multitudes, de vez en cuando le gustaba disfrutar de la vibra de la gente… Y así podía decantarse por un poco de sangre fresca.  


     Después de caminar unas cuantas calles, de olor los perritos calientes, el chocolate y el algodón de azúcar, Raiden se sentó en un banco frente a un parque. Las luces de neón y las risas de los chicos le hicieron recordar el momento en casi murió por la apeste. No supo si realmente tuvo suerte o si más bien fue un acto cruel del destino.  


     Se quedó sentado por un rato hasta que un destello rubio le llamó la atención. Se trataba de una chica que lo miraba desde la distancia. Agudizó sus sentidos y la observó con más cuidado. Era alta, blanca, de grandes pechos y piernas largas. 


     El cabello largo y rubio, hondeaba sensualmente por la brisa de la noche. Él sonrió un poco al verla y al notar que ella disfrutaba ser objeto de admiración. Se levantó suavemente y caminó hacia ella como un animal que va hacia su presa.  


     Ella tomó un camino un poco más alejado así que fue la oportunidad perfecta para interceptarla e invitarla una copa. Fue a por ella, se miraron con cierta timidez y fueron a un bar cerca del parque. Hablaron unas cuantas horas aunque ya eso aburrió a Raiden, quería ir al grano.  


     -¿Te gustaría ir a un lugar más cómodo? 


     -Sí, claro.  


     La chica jugó un poco con su cabello cuando él le extendió aquella invitación. Fue claro para él que ella le gustaba.  


     Así pues que se levantó, pagó la cuenta y comenzaron a caminar. Ella no paraba de hablar sobre su trabajo y sus amigas. Para Raiden, el asunto era tan innecesario que la ignoró por completo, así que se apresuró y llegaron a un hotel lujoso en el medio de la ciudad.  


     El estilo clásico de la arquitectura se conjugaba perfectamente con lo moderno de las instalaciones. Raiden sacó una de sus tantas tarjetas de crédito, pagó y los dos fueron a la  habitación. Al cerrarse las puertas de los elevadores, Raiden tomó a la sensual rubia por la cintura y comenzó a besarla apasionadamente. Ella se rindió ante esa lengua deliciosa y se apoyó sobre sus hombros hasta que escucharon el sonido que indicó que habían llegado al piso.  


     Él se adelantó hasta llegar a la puerta. Pasó la tarjeta sobre el lector y abrió para que ella entrara primero. En el ínterin, Raiden tuvo que controlar las ansias de morderla...  Al menos no en ese momento. Respiró profundo y luego cerró la puerta tras sí.  


     -Es un lugar hermoso.  


     -Lo es, sin duda.  


     Volvió a tomarla de la cintura y a besarla con más pasión que al principio. Sus manos inquietas, se pasearon por todo su cuerpo hasta que se detuvo en esos grandes pechos. Los masajeó por un rato y después le quitó la blusa escotada así como el resto de la ropa, producto de sus ganas de penetrarla con desesperación.  


     Se echó para atrás para admirarla mejor. Sí, esa piel blanca, deliciosa, el cabello suelto y espeso, los ojos verdes, los labios rojos encendidos por los mordiscos que le dio, la cintura y esos pechos grandes, redondos, firmes. Los pezones duros y rosados. El vientre plano y el coño con ese olor a fruta madura.  


     Raiden la llevó hasta la cama, con él sobre ella también. Abrió sus piernas y con sus dedos acarició el clítoris suavemente. Esperó un momento más hasta que sacó su larga lengua y acarició ese punto de placer. Introdujo su dedo al mismo tiempo que no dejaba de escucharla gemir.  


     Ella se aferró de las sábanas y se sostuvo porque él le produjo un inmenso placer. Raiden la observó mientras lo hacía, así que, luego de llenarse de boca con su carne y fluidos, esperó un poco más para luego erguirse y comenzar a desvestirse. Ella, jadeante y rosada por la excitación, lo miró desde donde se encontraba.  


     El cabello negro largo y liso, esa piel pálida y suave, los abdominales marcados, los largos brazos y piernas, la espalda ancha y las clavículas pronunciadas. La mirada intensa con esos ojos azules casi blancos. Raiden tenía un aspecto frío pero también muy sensual. En la forma de moverse tenía un magnetismo poderoso, atrayente.  


     Dejó por último su pene, al dejarlo al descubierto, ella se impresionó por el tamaño y el grosor. El miembro marcado por las venas, ansiaba penetrarla. Pero Raiden le gustaba el juego, le gustaba darse tiempo para disfrutar tanto como fuera posible.  


     La tomó por el cuello y e hizo que se arrodillara. Le tomó el rostro y le dio unas cuantas bofetadas, lo suficientemente suaves como para no hacerle daño pero firmes para darle a entender que era él quien mandaba. 


     Ella sonrió llena de lujuria y procedió a abrir su boca ampliamente. Primero se introdujo el glande y luego siguió hasta tener toda la verga dentro. Raiden procedió a jalarle el cabello con fuerza y hacerle mover afuera y adentro en un movimiento continuo y sensual. Mientras lo hacía, le encantó ver los hilos de saliva cayendo sobre esos enormes pechos que danzaban por el movimiento.  


     Quedó embelesado por un rato más hasta que sintió una enorme necesidad de correrse, momento justo para hacer que parara. Entonces, volvió a tomarla del cuello y la apoyó en el borde de la cama. Le abrió las piernas, le dio unas cuantas nalgadas y llevó su pene dentro de su coño. Al principio lo introdujo con cuidado pero luego lo hizo con fuerza, tanta, que se apoyó de las caderas de ellas, haciéndola gritar con desesperación.  


     Las embestidas que le hizo gracias a los impulsos de su pelvis, hizo que la piel de él y ella chocaran entre sí, haciéndolas sonar con intensidad. De vez en cuando, se inclinaba hacia ella y le sostenía el cabello con fuerza.  


     Después, cambiaron de posición. Volvió a acostarla sobre la cama. Él se posicionó sobre ella y su verga fue hacia su coño dulce y delicioso. Con el pulgar, acarició el clítoris suavemente. Al masturbarla, ella sintió la penetración la sintió con más fuerza y placer.  


     Los brazos fuertes de Raiden se apoyaron sobre la cama. El esfuerzo de estar esa posición se vio recompensado por las sensaciones que experimentó al follar ese coño estrecho. Hubo un punto, incluso, que permaneció dentro y le dio varias embestidas como con la intención de llegar más y más profundo. La rubia, en el estado de éxtasis, pareció perderse del rostro de él que comenzó a transformarse. Los colmillos se asomaron en el labio inferior y los ojos se le inyectaron de sangre.  


     La tomó por el cuello cortándole un poco la respiración. Sólo un poco. Entonces, cuando se sintió tranquilo al saber que ella no lo vio como una amenaza, se inclinó hacia el cuello de ella y rozó ligeramente los dientes sobre la piel fina. Incluso, casi podía ver las arterias y venas, la fuerza del torrente, la sangre espesa hasta el aroma.  


     Las pupilas de le dilataron y fue el momento que aprovechó para incorporarse. Sintió que no pudo más. Sacó su pene y desparramó un largo e intenso chorro de semen sobre el cuerpo de la sensual mujer quien todavía estaba excitada. 


     Raiden, lamió su cuello y la penetró con más potencia para que ella se corriera también. Gracias a ello, también lo hizo a los pocos segundos. Expulsando a su vez el fluido de la excitación. Ella, después de un largo alarido, cedió la tensión y su cuerpo se dejó vencer sobre la gran cama de la habitación.  


     Mientras estaba inconsciente, Raiden se levantó y fue al baño. Encendió la luz y se encontró con su reflejo. Cada vez que eso sucedía, le producía gracia por las historias que se construyeron en torno a los vampiros. Uno de esos mitos era la imposibilidad de ver su reflejo. Por supuesto que era falso.  


     -Mortales idiotas… 


     Abrió la llave del agua y se esparció un poco en el rostro. Se echó para atrás el cabello largo y se miró con más detenimiento. El vigor de su cuerpo, la juventud del rostro y la fuerza de su ser sobrenatural. La delgadez marcada por el ejercicio y la buena condición física eran cosas que le gustaba ostentar frente a los demás, ya que dejaba en claro que ciertamente era poderoso además de atractivo.  


     Giró su cabeza y observó que la chica aún dormía. Miró los colmillos que todavía sobresalían de su boca y tuvo la tentación de morderla y absorber su sangre por completo. Se espabiló y pensó mejor las cosas. Pensó que era mejor desaparecer rápidamente e irse de allí. Sí. Era mejor, además también estaba cansado.  


     Apagó la luz, salió y buscó sus cosas. Ella todavía dormía así que se movió con sigilo. Se vistió y, antes de irse, dejó la tarjeta de la habitación. Fue a otra estancia y abrió la ventana. Cuando lo hizo, el viento frío le golpeó la cara. Contó los pisos y sonrió.  


     -30… Nada mal.  


     Abrió los brazos y se lanzó al vacío. Lo que pudo ser una caída mortal, no lo fue para él quien se convirtió en una bruma negra. La figura poco visible, rompió las nubes en el cielo y fue así hasta que llegó a su casa.  


     Entre los edificios más elegantes de la ciudad, él vivía en el más lujoso. Aunque no era muy alto, los pisos eran más que amplios. Todos tenían dos pisos y con vista panorámica de la ciudad. La entrada, de vidrio y metal, daba una idea de la elegancia que derrochaba el lugar. Antes de siquiera llegar, volvió a materializar su cuerpo, llegando a aterrizar con gracia. Era obvio que era una práctica común en él.  


     Caminó unas cuantas calles y el cansancio tomó control de su cuerpo. Ansiaba dormir, infirió que la mañana estaba por llegar, así que se apresuró. Entró, saludó amablemente al portero y subió velozmente las escaleras.  


     Vivía en el último piso de un edificio de hermosa arquitectura, el más amplio y grande de todos. Los ventanales daban a un parque y parte de la avenida principal. Así que tenía una vista más que hermosa. Aunque se tomaba el tiempo para admirarla, esta no fue la ocasión, sólo añoraba en dormir.  


     Abrió las puertas del piso, dejó las llaves en un recipiente de madera y subió las escaleras. Se aseguró que estaba todo hermético como siempre y se desvistió. En medio de la oscuridad, acostumbrado a la soledad, se echó sobre la cama y cerró los ojos inmediatamente. Respiró profundo y de inmediato se quedó dormido.  


     Por lo general, el sueño de Raiden era pesado, así que era probable que pocas cosas lo despertaran… Salvo el sueño que tenía en esos momentos. Entre la niebla que era su mente en ese momento, vio la figura de una mujer. Al principio no supo distinguirla, así que avanzó con cierto temor. 


     A medida que lo hacía, sin embargo, parecía que ella se escabullía de él. Raiden insistió hasta que logró ver el perfil de la mujer. Notó que tenía el cabello largo y negro, rizado y salvaje, tenía el brillo de la piel morena, ojos negros y labios carnosos Él se quedó maravillado por ella y justo cuando quiso tocarla y hablarle, desapareció.  


     De repente se levantó sudado y con el entrecejo fruncido. Se levantó de la cama y se frotó los ojos. Miró el reloj de la mesa que tenía al lado: las 6:00 p.m.  


     -Joder…  


     Se sorprendió de lo vívido del sueño. Por lo general, nunca le sucedía y menos después que se convirtió en vampiro. Ese hecho le hizo pensar una y otra vez hasta que recordó que tenía algo por hacer. Entró a la ducha y olvidó el asunto. 


     


    


    


  




  

    

 


     IV 


     Raiden olvidó el sueño pero no por mucho tiempo. Pasaron varios días en la misma situación. Incluso hubo una vez en donde pudo verle la cara con nitidez. Ella le sonreía desde la distancia y él tenía los pies enterrados en la tierra como si tuviera un par de plomos. De repente, ella se acercó a él y extendió su mano hasta su rostro. Lo acarició suavemente y volvió a sonreírle.  


     -Pero dime quién eres. ¿Por qué te apareces en mis sueños? ¿Qué quieres de mí? 


     La hermosa mujer no le decía nada, sólo le sonreía. 


     -Por favor, no te vayas sin decirme cómo te llamas… Por favor.  


     Y justo allí, desapareció para dejarlo con la incógnita otro día más. Raiden no lo podía soportar.  


     Esa vez despertó de mal humor. Tenía que haber una explicación sobre lo que estaba pasando. Se le cruzó por la mente que era seguro que aquello se tratara de un presentimiento, de que quizás se le presentaría la oportunidad de conocerla. Pero, ¿cuándo? ¿Dónde?  


     Como no tenía las respuestas, se apresuró a recordar los detalles de ella. Morena, más bien de baja estatura, de caderas anchas, cabello largo negro y rizado –ese detalle le hizo sonreír porque era algo que le gustaba mucho de esa imagen misteriosa-, la sonrisa, los labios gruesos y ese andar que tenía en la cintura. Sí, era demasiado vívido para ser algo producido por su mente. Esperaba que fuera real, lo deseaba demasiado.  


     Llevó las manos a la cabeza y pensó que sería buena idea explorar por la ciudad por si se topaba con ella. Era la mejor idea que se le ocurrió en el momento así que no tenía nada que perder.  


     Se levantó de la cama, tomó un baño y comenzó a vestirse con rapidez. Tomó la gabardina y salió.  


     La calle estaba tan viva como siempre. Chicas y chicos punk, mujeres adineradas con bolsas de compras de tiendas de diseñador, niños corriendo por todas partes, hombres de negocios, prostitutas. El microcosmos que tanto fascinaba a Raiden que quedaba expuesto a unos pocos metros de acera y asfalto.  


     Se deslizó por varias paredes, dando tumbos por ahí hasta que se fue al centro de la ciudad. Se apostó en un edificio alto y se quedó allí un rato.  


     Por un momento se sintió tonto por verse a sí mismo en esa situación. No sabía bien qué estaba buscando ni a quién pero el instinto no le paraba de decir que se quedara, que esperara un poco más.  


     Agudizó los ojos y todos los sentidos. Los rostros de las personas se volvieron nítidos y bastante más claros. Se movió sólo unos metros más para tener una visión más amplia de la gente. 


     -Debe estar por aquí… Debe estarlo.  


     Zia estaba sentada en la mesa del restaurante con la expresión cansina. Apoyó la mano en la cabeza y respiró profundo. La conversación en la que estaba era simplemente una de las peores y no sabía qué hacer al respecto.  


     -Como te expliqué… Es una excelente oportunidad de inversión. De hecho tengo un socio con quien trabajo y sabe de estas cosas…  


     No supo por qué aceptó esa cita. Sí, ya lo recordó. Estaba aburrida en casa y pensó que aquello era buen plan para distraerse un rato y, quizás, tener un poco de suerte y terminar la velada con sexo. Pero, por cómo iban las cosas, lo más seguro era que se ahogara en esa pinta de cerveza que estaba junto a ella.  


     -Entonces, ¿qué te parece? 


     -Estupendo. Dame un momento, tengo que ir al tocador. 


     -Ah, por supuesto.  


     La cara de pseudo galán la trastornó un poco así que prefirió apresurarse. Entró al baño y se miró en el espejo y observó que tenía las ojeras marcadas. Aparte de ello, estaba más despeinada que de costumbre y su vestido favorito tenía una arruga que no pudo quitar por más que lo intentara.  


     Se lavó las manos y pensó que el mejor plan era inventarse una excusa para zafarse de la situación. Así que salió, enfrentó a su cita para decirle que tenía que irse temprano por el trabajo y que la había pasado bien. Disimuló una sonrisa de gusto, tomó sus cosas y se fue.  


     Mientras caminaba se dio cuenta de lo afortunada que era de que la gente le creyera las mentirillas blancas. Siguió su andar porque aún no tenía ganas de enfrentarse a la soledad de su casa. Encontró un banco en una plaza y se sentó allí, a mirar a la gente pasar, a deleitarse con la vida de otros y fantaseando otras cosas más.  


     Raiden descendió desde lo alto. Se cansó de esperar algo que no terminaba de llegar a pesar que su cuerpo le gritaba que estaba cerca.  


     -Estupideces…  


     Se dijo de mal humor y buscó un lugar para caminar un rato y despejarse la mente. Se topó con un parque no muy lejos de allí y miró los alrededores. De nuevo, ese instinto poderoso le llamó la atención para decirle que siguiera, que insistiera.  


     Aunque su mente se encontró en el hartazgo, sus pies avanzaron en una dirección, como si su cuerpo fuera una especie de brújula. Caminó unos cuantos metros más hasta que, por fin, la encontró. Se trataba de la mujer de sus sueños.  


     Estaba sentada sola, mirando hacia un grupo de chicos que andaban en patineta. El mismo cabello, el mismo brillo de la piel morena, los labios y el perfil que le hizo pensar que ciertamente se trataba de ella. Quiso ir hacia donde se encontraba con rapidez pero algo lo detuvo de repente, no quería asustarla. Así que se valió de su sigilo adquirido por su naturaleza vampírica. Se acercó a ella poco a poco.  


     Zia se levantó del banco porque pensó que ya era momento de irse a casa. Tomó sus cosas y sintió que alguien la miraba fijamente. Cuando pensó que eran ideas suyas, se topó de frente con un hombre alto, increíblemente blanco, de cabello negro y largo, y los ojos azules, cuyo tono le pareció particular. 


     Su rostro, sin embargo, le resultó más impactante aún. La nariz larga y la boca fina, la frente no muy ancha y el mentón cuadrado que le daba una fisionomía dura. La mirada era intensa y también le denotó sorpresa. Por alguna razón, sintió que lo conocía desde siempre y que el sentido de su vida era ese, el estar allí. 


     -Hola... –Dijo él suavemente.  


     -Ho-hola…  


     No se dijeron más. Raiden estaba eufórico por dentro. Cuando por fin pudo ver por completo su rostro, no lo pudo creer. Era hermosa, hermosa de una manera que no era común. Incluso apostó que ella misma no se veía de esa manera.  


     -¿Te importa si me siento contigo? 


     -Eh… Lo siento. Ya me iba.  


     -Pero… -Avanzó hacia ella- ¿por qué no hablamos un rato? Es que… No sé si te pasa pero siento que te conozco desde siempre.  


     Zia no salió de su asombro por aquellas palabras, por aquel tono de voz grave y seductor. Era como si sintiera que él tuviera un imán que la llamaba, que la atraía con fuerza.  


     -Vale… 


     Se sentaron juntos en el banco de madera. Aunque no lo decían, aunque no lo expresaban, sintieron como si dos piezas hubiesen encajado a la perfección.  


     -¿Eres de por aquí? –Comenzó él.  


     -Eh, sí. Bueno, no. Crecí en otro lugar pero me mudé a la ciudad durante la universidad. Me quedé porque al poco tiempo encontré trabajo y aquí sigo.  


     Zia tenía esa cuestión de hablar un poco demasiado cuando se encontraba nerviosa.  


     -¿Qué te parece?  


     -¿Londres? No lo sé. Me gusta la vida y me gusta las opciones que tienen para los solitarios como yo. –Sonrió- A pesar del caos, del desorden, del tráfico y lo atestado que esté el subterráneo, este lugar tiene un encanto que a veces no entiendo. Uno que parece atraparte y envolverte.  


     Para Raiden esas palabras palabra le resultaron tan ciertas y con tanto sentido que se quedó sin qué decir. Era como si ella estuviera leyendo la mente.  


     -Pienso lo mismo. Tengo bastante tiempo aquí y esa percepción es bastante acertada. Creo que eso es lo que sucede con las ciudades grandes como esta.  


     Zia asintió como si buscara las palabras correctas para no equivocarse. Estaba con un hombre increíblemente guapo y temió que él huyera por culpa de alguna tontería que llegara a decir. Raiden, por otro lado, cada vez tenía más ganas de conocerla, de tocarla, de sentirla. Tuvo que controlar los impulsos. Tuvo que pensar que para cualquiera sería también una situación particularmente extraña. 


     -¿Qué te parece si quedamos un día para tomarnos algo? Me encantaría volver a verte.  


     Ese hombre vestido de negro, con esa aura tan misteriosa, que la miraba con esa mirada que no sabía descifrar, con esa sensación tan fuerte y poderosa, que parecía hablarle con todo el cuerpo; le resultó un enigma al mismo tiempo que todas las respuestas que quería tener.  


     -Vale… No hay problema.  


     Zia estaba asustada e intimidada. Se levantó de repente, como queriendo huir hasta que sintió la mano el roce de sus dedos sobre los suyos. El contacto de su piel contra la de ella, le hizo sentir como si una corriente eléctrica recorriera todo su cuerpo.  


     -¿Me darías tu número? De verdad que no quisiera perder la oportunidad de verte de nuevo.  


     -Ah, claro. Casi lo olvidé.  


     Luego de dárselo, se miraron por un rato más.  


     -Te escribiré. Lo prometo.  


     -Vale… Bien. Tengo que irme. Un placer. Mi nombre es Zia.  


     -El mío es Raiden. El placer es mío. –Lo dijo levantándose y tomándole la mano con especial cuidado, hasta besarla- Nos veremos después.  


     -Eh… Seguro.  


     Ella se echó un poco para atrás con el corazón latiéndole a mil por hora. Tomó una calle oscura y corrió hasta la estación más cercana. Cada tanto miraba hacia atrás, como si presintiera que él la seguía. Apenas llegó el tren, se subió con rapidez. Respiró de alivio cuando se cerraron las puertas.  


     Por suerte, el vagón estaba vacío. Así que aprovechó para sentarse en uno de los asientos. Llevó su mano contra el pecho y miró fijamente las imágenes del exterior que se fundían por la velocidad del tren.  


     Dio un largo suspiro. No entendió bien por qué estaba tan nerviosa aún. Sin duda, ese encuentro fue un giro total de lo que hubiera sido una noche aburrida.  


     Llegó a la estación más cercana de su casa y subió las escaleras para salir. Mientras la gente iba y venía, mientras el ruido de los coches no cesaba, la mente de Zia era un reflejo del exterior. Un caos total. 


     Al llegar al lobby del edificio en donde vivía, se apresuró en tomar los elevadores, marcar el piso 6 y esperar un poco más.  


     Llegó al piso como si fuera un día cualquiera, salvo por lo que le acababa de pasar. Soltó las cosas en una silla que tenía en la entrada y siguió caminando por el recibidor hasta llegar a la cocina. Se dejó caer en una de las sillas de la mesa de madera que estaba allí y se quedó pensando en todo lo que estaba pasando.  


     Por un lado se sorprendió de la conexión que sintió en primer lugar con él. No entendió muy bien a qué se debió aquello. De repente, se le vino a mente las ojeras, los sueños extraños, la falta de descanso. ¿Y si todo tenía que ver con él? ¿Y si todo era resultado de una conexión? La sola idea le hizo reír a Zia. Era absurdo… ¿O no? 


     Lo único que admitió libremente fue el hecho de que sentía una química muy fuerte con él… Con Raiden. Por un lado, le pareció sumamente atractivo, como si tuviera algo poderoso dentro de él. Además, le  llamó la atención la extrema palidez de su piel. Era algo particular, como si nunca hubiera recibido un rayo de sol.  


     Sacudió su cabeza y pensó en el próximo encuentro que tendría… Estaba segura que sería así. 


     


    


    


  




  

    

 


     V 


     Caminó a casa porque tenía ganas de relajarse. La emoción del encuentro sorpresa, la forma en cómo su instinto le insistió en que la buscara; le pareció gracioso y a la vez agradable. Mientras caminaba, se encontró con varios vampiros y vampiras que lo reconocieron al instante. Todos le hicieron un saludo respetuoso, El Príncipe era una figura importante en la comunidad.  


     Gracias a él, los seres de la noche podían mezclarse con los mortales sin temor a cacerías. Gracias a él ellos también contaban con cualquier cantidad de beneficios por los que trabajó arduamente.  


     Pero aquello era harina de otro costal, Raiden estaba más bien concentrado en el rostro de Zia y en el nerviosismo que le hizo sentir… Porque, claro, que se dio cuenta de ello.  


     Esos ojos negros, la piel, la vida que emanaba de su cuerpo. Se felicitó de sí mismo por la manera en que pudo concentrarse a sí mismo, pero el próximo paso era vital. Quería verla, estudiarla y ahora era más fácil. Podía dar con el trabajo y con su hogar sin problemas.  


     -Mañana… Será mañana.  


     Se acostó en su cama grande y suave. Cerró los ojos con aire victorioso porque dio con lo que tanto estaba buscando.  


     Zia despertó de un solo golpe gracias al reloj despertador. El sol se asomaba por la ventana y le dio directamente en el rostro. Se quejó como de costumbre y se levantó para irse a bañar. Por el momento, no pensó en Raiden, de hecho, ese encuentro pareció formar del pasado.  


     Tomó una ducha rápida y comenzó a prepararse. Fue a la cocina, buscó un poco de pan y los puso a tostar. Miró el reloj y comió con rapidez porque no tenía suficientemente tiempo para quedarse.  


     -Joder…  


     Salió corriendo por la calle como alma que lleva el diablo. Sólo podía pensar en los minutos que corrían y en lo tarde que llegaría al trabajo. Aunque fuera un poco relajada al respecto, recibir un regaño de gratis no era nada agradable.  


     Como pudo, bajó las escaleras de la estación y tomó un tren repleto. Mientras estaba aguantándose en un tubo con dos personas respirándole en el cuello, sintió que alguien la observaba. Miró hacia todas partes pero por supuesto que fue inútil. Era un vagón repleto y cualquier le pudiera mirar porque era lo único que quedaba. Ignoró el hecho y buscó Iggy Pop en su reproductor de música.  


     Los cristales morado oscuro ocultaron el destello de los ojos azules de Raiden. Apoyado en una puerta al otro lado del vagón, él mantuvo la atención sobre Zia. Observó el cabello húmedo, la ropa de oficina y la expresión de que aún estaba dormida. Incluso notó las pequeñas migas de pan sobre la blusa. Estando allí, en silencio, captaba cada detalle de ella, siempre atento.  


     El sonido que anunció la estación, hizo que Zia se moviera hacia la salida. Raiden se movió ágilmente para seguirla. Ella movía la cabeza al ritmo de la música mientras caminaba con prisa. Él, por otro lado, se mezclaba con la multitud de gente apurada y ansiosa por llegar a sus trabajos.  


     El resplandor de la luz del día la iluminó de manera especial. Raiden estaba muy cerca de ella, haciendo el esfuerzo de no espantarla o que notara su presencia.  


     -Joder, voy a llegar tarde.  


     Dijo ella entre los labios. Raiden logró escuchar tan claramente como si estuviera al frente. Así pues que se movió un poco más hasta que dejó espacio suficiente para verla entrar al edificio.  


     -Así que allí es donde trabajas…  


     Frotó su mano sobre el mentón y pensó que sería buena idea hacer una aparición de modo sorpresa.  


     Zia se apresuró en colocar su pulgar sobre el lector para marcar la hora de ingreso. Casi llegó tarde por un minuto. Se rió de su habilidad y rapidez, y fue directamente a su puesto de trabajo.  


     -Venga, tía, que tenemos que hacer una auditoría a unos programas.  


     Apenas tuvo tiempo de tomar un respiro y en cuanto pudo, se sentó en su silla, encendió el ordenador y comenzó a teclear. Uno de sus jefes dio un paseo lento cerca de su cubículo.  


     La mañana transcurrió con normalidad hasta que ella notó una especie de revuelo cerca de la oficina del gerente principal. Zia, quien por lo general no le importaba involucrarse en esas cosas, quiso entender lo que estaba sucediendo. Se quedó en la silla y esperó un rato más hasta que su jefe la llamó por la extensión.  


     -Necesito que vengas un momento. 


     Sintió un hilo frío. Pensó que la despedirían o que la habían pillado por llegar tarde. Se levantó con pereza y caminó por el pasillo. Cuando se acercó a la puerta de vidrio, se quedó impactada por lo que vio. Era el mismo hombre que conoció la noche anterior.  


     -Ah, sí, aquí está. Zia es nuestra mejor analista. Justo la pillé en una auditoría así que espero que ella me perdone el que le haya sacado de su deber.  


     Él hizo un guiño mientras ella estaba viendo a Raiden sentado en la silla de enfrente del escritorio.  


     -Es bueno conocer parte del equipo, sobre todo cuando se quiere hablar de negocios.  


     -Zia, el sr. Raiden es un importante inversionista en tecnología y está interesado en saber sobre nuestros servicios. Pidió conocer a la mejor de nuestra área y por eso estás aquí.  


     Ella no podía hablar. La mirada de él era sensual y atrayente. Estaba vestido de negro a pesar que estaba haciendo sol. Los lentes de cristal oscuro y el brillo de los dientes blancos, resplandecientes.  


     -¿Y bien, Zia? Parece que estás muda hoy.  


     -Eh, eh, lo siento. Sucede que tengo la mente en la auditoría y bueno…Eso. Sí.  


     -Ah, lo siento mucho. Sólo quería que el señor Raiden conociera el elemento más importante del equipo.  


     Ella asintió y salió de allí echa un manojo de nervios. Le resultó curioso que ese hombre diera con su trabajo y de esa manera. Regresó a su cubículo y permaneció allí un rato, sintiendo que su corazón le latía con fuerza. No pudo escuchar las preguntas que le hacían el resto sobre aquel hombre guapo y misterioso que estaba al otro lado del lugar. 


     Al terminar la reunión, miró cómo Raiden salió de la oficina y que también le dirigió una mirada larga. Ella le respondió con un tímido saludo y él se fue, haciendo estragos como cuando llegó.  


     Después de un par de horas, luego de la conmoción y la emoción. Zia terminó de escribir un correo cuando escuchó el móvil. Cuando se desocupó, miró que se trataba de un número desconocido.  


     “Me encantó verte aunque me hubiera gustado que habláramos un poco más. E              s por ello que te quiero invitar a almorzar. Todavía sigo por aquí. ¿Qué dices?”. 


     Ella se entusiasmó tanto que pensó que no había leído bien. Así que volvió a revisar el móvil y ciertamente así fue. Permaneció un rato allí sentada tratando de hallar la respuesta correcta. No estaba segura de ir, incluso hasta pensó en inventar una excusa para no verlo. Sin embargo, algo dentro de sí pareció insistirle.  


     Mandó todo al diablo y tomó sus cosas. Salió de los cubículos y fue hacia los elevadores. Tenía el corazón acelerado, la respiración agitada. En los minutos que estaban allí, tenía pensado en la figura que era él. En lo sensual, en lo misterioso, en lo magnética de esa personalidad.  


     Salió del edificio mirando para todas partes. Las calles y las aceras estaban repletas de coches y gente que se movían velozmente. Zia se sintió un poco abrumada porque, generalmente, la hora de almuerzo la aprovecha para atrincherarse en su cubículo, comer y ver alguna serie si tiene tiempo.  


     Dio unos cuantos pasos hacia adelante y miró la pantalla del móvil para recordar las palabras de Raiden las cuales fueron el nombre de un restaurante. Con la mirada fija allí, no se dio cuenta que estaba a pocos metros de él.  


     Finalmente, siguió caminando y se topó con algo, cuando estuvo a punto de bordearlo, sintió una mano que la sujetó con fuerza.  


     -Vaya, tienes un poder increíble de concentración.  


     Ella alzó la mirada y resultó ese mismo hombre. Abrió los ojos como platos de la sorpresa y dejó caer las manos para mirarlo. Quedó embebida por y su mirada y sonrisa.  


     -Dis-disculpa… Estaba mirando el nombre de restaurante pero no podía ver bien por el sol y entonces estaba buscando un lugar así que… 


     -Vale, vale. No te preocupes. Las excusas no son necesarias, de verdad. ¿Estás lista? Muero de hambre.  


     -Sí…  


     Ella logró responderle con un poco más de seguridad por lo que comenzaron el camino hacia el restaurante. La gente iba y venía, por lo que Raiden miró la incomodidad de Zia, asumió que ella no estaba acostumbrada a esas cosas. Así que le tomó por el brazo, la rodeó con su cuerpo como si la protegiera. La resguardó del caos. Zia quedó impresionada por la forma en cómo se movía, asegurándole protección. Sonrió para sus adentros.  


     Finalmente, llegaron a un pequeño local. Zia le dio la impresión que estaba escondido como a propósito. Una vidriera no muy grande, permitía mirar las mesas que estaban dentro, una pequeña barrar y al final de esta, una caja registradora que tenía más bien un aspecto antiguo.  


     Él la dejó pasar primero sobre todo para que viera todas las cosas que estaban alrededor. Era un restaurante que al mismo tiempo tenía ese aspecto de museo. De las paredes colgaban pinturas, afiches, platos pequeños e incluso vasos y otros artículos impensables para una exhibición. Allí, un pequeño hombre con bigote, saludó amablemente a Raiden.  


     -¡Mi estimado, señor! Un gusto tenerlo por aquí. ¿Qué desea para hoy?  


     -Que el chef nos sorprenda, Julián.  


     -Excelente, señor.  


     El hombrecillo desapareció y los dos tomaron una mesa cerca de la vidriera.  


     -Este lugar es bastante particular.  


     -Sin duda, lo es. Pero es un lugar tranquilo y muy bueno para hablar. Algo que últimamente escasea en estos tiempos.  


     -Aquí tienen, señor. El vino de la casa. Espero que lo disfruten.  


     Un par de copas pequeñas descansaron en la superficie de la mesa y los dos la tomaron.  


     -Salud.  


     -Salud… Olvidé la última vez que tomé algo con alcohol. Quizás fue en el baile de preparatoria.  


     -Es una buena noticia porque quiere decir que podrás disfrutar mejor los sabores.  


     Ella asintió. Estaba sentada con un hombre increíblemente guapo, en un lugar extraño en medio de la ciudad. Parecía demasiado bueno para ser verdad. En ese momento, recordó el suceso de verlo en la oficina. En lo extraña que le pareció la situación y las ganas de preguntarle más al respecto.  


     -¿Sabes? Me llamó mucho la atención el verte en la oficina. Es una casualidad increíble.  


     Raiden supo muy bien hacia dónde iba ella. De esta manera comenzó el juego.  


     -¿Es extraño que una persona como esté pensando en invertir en una empresa de software y tecnología? 


     -No, al contrario, eso está muy bien pero, si te soy sincera, hay muchas más y con mejor posicionamiento en el mercado… 


     Iba a continuar hasta que él se le acercó suavemente. Tanto que pensó que la besaría.  


     -Digamos que hubo algo que me dijo que encontraría algo muy bueno y, como verás, no me equivoqué.  


     La voz de él hecha casi como un susurro, la forma de hablar y la cercanía. Zia no se echó para atrás, más bien se quedó allí, como si estuviera atrapada en una especie de hechizo.  


     Justo allí, el hombre pequeño les sirvió una serie de platitos pequeños con comida.  


     -Espero que disfruten, mis señores.  


     Volvió a retirarse, dejándolos solos.  


     -Ya que estamos en esto de la sinceridad. Mi instinto nunca me falla cuando estoy cerca de algo que verdaderamente vale la pena. Me pasa contigo. Desde que te vi tuve esa impresión y esa casualidad de encontrarnos en tu oficina, me confirmó que debemos vernos más y conocernos mejor. ¿Qué dices? 


     Ella sintió que los labios estaban sellados, como si no pudiera hablar más. Después de unos minutos, tomó la copa y se bebió el contenido casi de un solo golpe. Raiden se encontró divertido con toda la situación.  


     Comieron y bebieron un poco más. Por ese momento, Zia olvidó auditorías, mensajes e informes. Olvidó todo porque ese hombre le hacía sentir que estaba en otro mundo, en un lugar apartado y placentero. Quiso quedarse allí con él, quiso que el tiempo no avanzara y se quedara congelado en esa conversación, en esos labios finos y en esos ojos tan azules, tan claros que le daba la sensación de poder ahogarse en ellos.  


     -Me temo que debo irme. Si no regreso creo que será mi último día de trabajo.  


     -¿Alguna vez has pensado en renunciar y dejar todo atrás? ¿En no regresar a la vida que tenías? 


     -Por supuesto, pero creo que se necesita un poco de valor para ello. Por ahora es algo que no tengo pensado. A lo mejor tendrá que ver con que sea un acto espontáneo.  


     -De cierta manera así es. Déjame pagar y te acompaño.  


     Se levantó y fue hacia la barra. Habló con el mesero por unos minutos y luego regresó a ella. Mientras caminaba hacia su dirección lo observó con más detenimiento. Tenía un par de jeans oscuros, una camiseta negra y una gabardina del mismo color a pesar que el día estaba claro. Los lentes de cristales morados colgaban del cuello de esa camiseta. Las piernas largas y fuertes, los brazos definidos y la espalda ancha. Ese andar de hombre seguro y que además sabe es irresistible.  


     -¿Nos vamos? 


     -Sí… Sí.  


     Le tomó de la mano y volvió a darle el paso para que pasara primero. De nuevo se encontraron con el sol y él inmediatamente se colocó la gabardina y los lentes. Se ajustó y poco la prenda y se enfrentaron con el tumulto de gente. En ese punto, Zia ya no estaba nerviosa sino más bien tranquila porque estaba con él. 


     Raiden tenía una presencia única y la gente pareció notarlo. Sin embargo, otro detalle que también le llamó la atención fue que, a medida que caminaban por la calle, unos cuantos le saludaban con cierta solemnidad. Él sólo  inclinaba la cabeza ligeramente y continuaba con su camino.  


     -Son ideas mías… Son ideas mías –Se dijo para sí misma con la intención de seguir disfrutando de su compañía.  


     Llegaron por fin a la entrada del edificio. Zia se apartó un poco aunque estaba deseosa de quedarse allí.  


     -Bien, debo irme. De verdad que pasé una velada increíble. Muchas gracias por invitarme a almorzar.  


     -No será la última vez, Zia. Me encantaría que nos viéramos en la noche. Salir a caminar un rato o incluso encontrarnos en el parque en donde nos vimos.  


     Se miraron y ella no se pudo resistir. Era imposible con un hombre así.  


     -Seguro. Sólo dime a qué hora y allí estaré.  


     -Vale. Te escribiré en el transcurso del día.  


     Se acercó a ella, dándole un beso en la mejilla. El contacto de sus labios sobre su piel, le estremeció porque no lo sintió cálido, más bien extrañamente frío. Sin embargo, ese roce lo sintió tan íntimo y tan personal que casi le costó creer que era verdad.  


     -Te esperaré en la noche.  


     Se dio la vuelta y la dejó allí rodeada de la gente, con las emociones a flor de piel y con mil preguntas en la cabeza. Entonces, se espabiló y entró a las puertas corredizas del edificio. Subió a los elevadores, sintiéndose como si valiera un millón de dólares.  


     La verdad es que Raiden no la dejó por completo. Se quedó cerca para verla hasta en el último minuto. Se fijó en la mirada desconcertada y en la expresión de que estaba cayendo poco a poco en su trampa.  


     Caminó calles abajo y se puso a pensar sobre las nuevas habilidades que adquirió con el paso del tiempo. Siglos antes, hubiera sido imposible caminar con facilidad bajo la luz del sol pero, gracias a sus investigaciones, desarrolló un suero protector que le permitió hacerlo sin mayor problema. 


     Aunque estaba increíblemente cansado, pensó que aprovechó el máximo la compañía de ella ya que pudo entenderla mejor. Se sentó en un banco en una plaza y pensó en Zia. En la timidez, en la vergüenza que escondía más bien el deseo de saber más sobre él.  


     Se preguntó si esa misma curiosidad le llevaría a adentrarse en su mundo pero ya habría tiempo para pensar en ello, ya habría momento. Por lo pronto, tenía que concentrarse en atraerla más hacia sí… Y haría lo que fuera para ello. 


     


    


    


  




  

    

 


     VI 


     Durante la tarde, Zia no dejó de pensar en él. Era como si estuviera grabado en su mente, como si estuviera allí, soldado a sus neuronas. Miraba la pantalla y colocaba la música a todo volumen con el deseo que su imagen la dejara en paz al menos por un momento. Pero no, todo esfuerzo resultó inútil. 


     Por si fuera poco, comenzó a sentir un fuerte calor a pesar que el aire acondicionado estaba encendido. Desabotonó un poco su blusa y gracias al reflejo de la pantalla del monitor, se dio cuenta que la frente estaba perlada. Pensar en Raiden era sinónimo de calor y de tentación.  


     Apenas pudo terminar los deberes laborales justo a la hora de salida. Suspiró de alivio, tomó sus cosas rápidamente para salir de allí. Tuvo miedo de que la descubrieran en ese plan que no supo ni siquiera de dónde venía.  


     Caminó por las calles con la mirada concentrada en encontrar la entrada al subterráneo. De repente, todo se le volvió oscuridad y con la mano, buscó una pared para apoyarse un momento. 


     El asfalto, la gente, los postes de luz, las tiendas, todo, absolutamente todo desapareció en un dos por tres. Asustada, con el terror calado en los huesos, cerró los ojos para pensar que aquello, era producto de la falta de sueño o de comida. En ese momento, sintió el susurro cálido de una voz al oído.  


     -No tienes por qué temer. No tienes por qué sentir miedo. Yo estoy aquí, junto a ti.  


     Le resultó familiar pero aun así no abrió los ojos, sus párpados estaban soldados.  


     -Te deseo, te quiero para mí… No tienes por qué tener miedo… No tienes por qué estar asustada… Confía en mí, Zia. Confía.  


     Ella se aferró aún más sobre la pared hasta que abrió los ojos de repente. Todo volvió a materializarse. Pensó por un momento que todo se había tratado de un sueño.  


     Dudosa aún, dio unos pasos lentos y suaves hasta que se sintió un poco más confiada. Después de un largo rato en el subterráneo, pensando en Raiden y en la alucinación que tuvo. Llegó a casa, tiró las cosas en algún lugar y se dedicó a quitarse la ropa para tomar un baño. Esperó tener tiempo suficiente para tomarse unos minutos antes de que él la contactara.  


     Llenó la bañera con agua tibia y le introdujo una bomba de baño. Ansiaba relajarse un poco. Al disolverse la pastilla, metió su cuerpo allí e inmediatamente cerró los ojos. Se dejó flotar y el sonido de las gotas de agua del grifo. De repente, una especie de calor recorrió su cuerpo. 


     Se relajó tanto que sintió que se hundía en el agua, como si se encontrara en un lugar más profundo. Comenzó a nadar, a moverse y a sentirse cómoda, reconfortada cuando una bruma oscura la envolvió por completo. A pesar que se movía con rapidez, Zia no tuvo miedo porque sentía que acariciaba su cuerpo con suavidad, como sentir seda.  


     -¿Tienes miedo? –Dilo una voz.  


     -No. 


     -Buena chica. 


     Siguió rozándole la piel hasta que incluso sintió que le besaban los labios. Siguió con los ojos cerrados, concentrada en esas sensaciones tan placenteras. El beso sólo hizo que se calentara un poco más así que llevó sus dedos a su coño. Sintió en ese instante cómo palpitaba y lo húmedo que estaba. No se resistió más y comenzó a masturbarse lentamente.  


     Al hacerlo poco a poco, sintió la necesidad de ir un poco más rápido, así que su muñeca se movió más ágilmente porque estaba excitándose cada vez más. En ese cuerpo líquido en donde se encontraba, sonreía y no paraba de gemir. Sus dedos iban más adentro y la bruma oscura que la rodeaba la estimulaba con besos o caricias.  


     -Así es… No pares… Buena chica.  


     Ella sentía que esa voz le hablaba al oído, que ella era esclava de esas palabras que le decían la bien que lo estaba haciendo. Envuelta ese manto de placer, Zia abrió los ojos para embeberse aún más en esos placeres, cuando lo hizo, la bruma comenzó a tener forma poco a poco. La  cabeza, el cuerpo, las piernas, los brazos. Todo cobró nitidez. Esperó ansiosa en descubrir cómo sería el rostro que acompañaba esa voz.  


     Un par de ojos azules de un tono que le pareció muy familiar, se formaron frente a ella. Luego, unos labios finos que dejaron ver unos dientes parejos y blancos.  


     -Así... Así es… 


     Él estaba adorándola y ella no escondía las ganas que tenía de que la poseyera.  


     -Espera un poco más… Un poco más.  


     -No… No… No puedo.  


     Dijo jadeando, ya con la desesperación de correrse. En ese momento, cuando sintió que no podía más, una mano se apostó sobre el cuello de Zia, apretándolo un poco.  


     -Serás mía muy pronto. Sabrás lo qué es obedecer. Ya verás.  


     Sintió que le lamió el cuello. El estímulo fue suficiente como para que explotara entre sus manos y abriera los ojos de repente.  


     Al levantarse abruptamente, ella se percató que había quedado completamente debajo el agua.  


     -Pero cómo coño…  


     No se explicó la situación, sin embargo, el cansancio y la euforia que le recorrieron por el cuerpo, le recordaron que acababa de tener un orgasmo y, de paso, uno muy intenso.  


     Juntó las manos y se echó un poco de agua en la cabeza para espabilarse. Después que se calmó un poco, escuchó el móvil. Pensó que sería demasiada casualidad que se tratara de él.  


     Salió de la tina y tomó una toalla. Se miró en el espejo y aún tenía las mejillas encendidas. Sintió un poco de vergüenza, como si fuera una niña. Se secó por completo y dio unos pequeños pasos hasta llegar a la habitación. En la pantalla del móvil se mostró una llamada entrante de Raiden.  


     -¿Aló? 


     -Hola, guapa. ¿Estás ocupada? 


     La voz de Raiden le invadió el cuerpo y tardó un poco en responder porque pensó que esa misma acaba de escuchar cuando estaba en la tina.  


     -Eh… Sólo estaba terminando de tomarme una ducha. ¿Nos veremos ahora? 


     -Justo te llamaba por eso. ¿Qué te parece si te busco? La noche está preciosa y se me ocurre que sería genial llevarte a pasear por unos lugares que conozco. ¿Te parece? 


     -Vale, me encanta la idea. Te paso ahora la dirección por Google Maps y te espero.  


     -Perfecto. Llego en unos minutos.  


     Colgó y sintió una ansiedad terrible de verlo así que se apresuró en vestirse. Quería descubrir si todo aquello que estaba experimentando la llevaría a algún lado.  


     Raiden no estaba muy lejos a decir verdad. Gracias a sus dotes como vampiro, desde hacía tiempo sabía en dónde vivía Zia, pero le gustaba ese juego del gato y el ratón así que dejó que las cosas fluyeran de esa manera.  


     Estaba a pocas calles de la casa de Zia, quizás a unos cinco minutos. Esperaba a que ella estuviera lista en un Porsche descapotable de color negro. Mientras estaba allí, esperó que los mensajes que le envió estando ella en la calle y en la ducha, sirvieran para alimentar el deseo de ella hacia él. Sólo bastaba un pequeño empujón para convencerla de caer en sus brazos.  


     Esperó unos cuantos minutos más y encendió el coche. Pisó el acelerador y se dirigió al edificio de ella.  


     Zia estaba esperándolo en la entrada. Al aparcar, la miró bajar unas cuantas escaleras y caminar hacia él.  El cabello húmedo, la ropa sencilla y el porte sensual que tenía, le despertaron las ganas de atravesarle la piel con sus colmillos afilados. Se imaginaba atándola, rasgándola y haciéndola suplicar. 


     Él la dominaría por completo, la convertiría en su esclava y la llevaría al borde de la desesperación. Fantaseaba con la idea de rasgarla y de beberse su sangre al mismo tiempo que él hacía lo mismo con ella. Pensaba en cómo sería introducirla a ese mundo de inmortalidad.  


     Él bajó del coche y la saludó con una amplia sonrisa. Esa imagen golpeó a Zia, dejándola con la expresión tonta en el rostro.  


     -Vaya, espero que no estés muy cansada. Por eso te llamé tan pronto supe que estarías desocupada.  


     -Para nada. Más bien te agradezco porque generalmente soy una persona bastante rutinaria y aburrida.  


     -No creo que seas aburrida. Apuesto que no.  


     Él se acercó a ella y le miró los labios carnosos, como deseándolos.  


     -Bien, ¿lista? 


     -¡Sí! 


     Le abrió la puerta aunque ella ya estaba impresionada por el lujo del coche desde el momento que lo vio.  


     -La única forma de disfrutar este paseo es con un coche así.  


     Apenas se montó, pisó el acelerador y el cabello de Zia comenzó a ondear con la brisa debido a la velocidad.  


     Primero tomaron una calle que les condujo a una vía llena de curvas y luego desembocaron en una avenida paralela a la principal, la cual estaba rodeada de árboles y arbustos. Descendieron y también pasaron por una serie de edificios antiguos y casas del mismo estilo. Zia estaba admirando todo, sus ojos fotografiaban los paisajes nocturnos. De hecho, recordó lo que le comentó Raiden, la noche estaba oscura pero con una gran luna amarilla que pareció de fantasía.  


     -Nunca había visto una luna así. Está impresionante.  


     -Así es.  


     Dentro de sí, Raiden estaba ansioso de crear el escenario perfecto para seducir a Zia. Como era un hombre que iba directo al grano, a ese punto, sintió que ya estaba desesperado.  


     Así pues que tomó el volante y lo giró suavemente hasta desembocar en una carretera vieja de la ciudad. Zia no sabía en dónde se encontraba, pensó que había llegado mágicamente a otro lugar. Estaba fascinada por encontrar todo tan diferente, tan nuevo.  


     Poco a poco, Raiden aparcó a un lado de lo que pareció un mirador. El lugar, aunque rodeado de edificios modernos, estaba solo. Allí se encontraban unos cuantos bancos que daban dirección hacia la ciudad. Esta lucía hermosa y brillante gracias a las luces de los postes y de los coches. Una belleza.  


     Zia se apresuró en bajar y admirar la vista.  


     -Guao. De verdad que esto te quita el aliento.  


     Raiden la miraba desde atrás. Observó el grosor de sus piernas, sus caderas y la cintura pequeña, percibió el olor de su cabello y el de su piel. Entonces fue hacia ella, colocándose muy cerca.  


     -Sí, es realmente hermoso.  


     Ella se giró rápido y fue cuando sus rostros quedaron muy juntos. Ella lo miró a los ojos y sintió miedo y también deseo. Recordó con vergüenza el momento que se masturbó y trató de esquivar la mirada.  


     Él extendió un dedo y acarició el mentón, haciéndola que lo mirara. Sintió que el pecho se le aceleró. Raiden le sonrió y se acercó hacia sus labios. Cerró los ojos y ella también, se besaron en medio de la luz de la luna amarilla en la noche más intensa que Zia había vivido hasta el momento.  


     Las manos de él le rodearon la cintura con el fin de buscar el calor de su cuerpo. Gracias a ello, la lengua de él se aventuró dentro de la boca de ella, entremezclándose con, sintiendo esa vibra perfecta. Zia, mientras, extendió sus brazos con cierta timidez para alcanzar la espalda ancha de él. 


     Quedaron uno junto al otro hasta que la situación se volvió un poco más caliente. Ella comenzó a gemir con fuerza gracias al beso de él, sintió incluso que las piernas estuvieron a punto de fallar pero que afortunadamente no pasó eso porque él la sostenía con fuerza. 


     Mientras estuvieron así, Raiden se echó un poco atrás para ver esas mejillas encendidas de placer.  


     -Tengo ganas de hacer esto desde la primera vez que te vi.  


     Zia le mantuvo la mirada y se atrevió a tocar el rostro de él. A pesar de la intensidad que le hacía sentir, sintió la piel fría. Él se volvió a acercar a ella para darle más besos.  


     -Quiero irme contigo.  


     Llegó a decir en medio de una especie de trance.  


     -¿Estás segura? 


     -Sí.  


     Raiden confió en las palabras de  Zia así que volvió a apretarla junto así, acariciarla y abrirle la puerta para subirse al coche. Después de hacerlo, se marcharon a toda velocidad.  


     Por lo general, él solía mantener a raya cualquier tipo de relación, especialmente cando sentía que las cosas se complicaban más de lo necesario. Se regalaba un par de noches de sexo y luego regresaba a casa para descansar o tomar un poco de sangre reservada. Sin embargo, no quiso que fuera así. Después de besarla y acariciarla, quiso llevársela a casa.  


     Se sujetó con fuerza del volante y giró hacia una zona residencial casi exclusiva de la ciudad. Zia miró los edificios modernos y las casas de lujo. Realmente no se sorprendió demasiado al saber que un hombre como él viviera en un lugar así, entonces prefirió dejar la expresión de niña tonta y optó por admirar. Mientras lo hacía le sorprendió el hecho de que se había atrevido a conocer cosas nuevas a su lado.  


     Él disminuyó la velocidad hasta que aparcó frente a un edificio. Era una mezcla de concreto y vidrio. Los apartamentos estaban dispuestos en forma de celdas que dejaban entrever una arquitectura moderna.  


     Con la ayuda de él, los dos bajaron y caminaron un par de metros. Las puertas corredizas les dieron la entrada. Como solía hacer, Raiden hizo un gesto de saludo al portero quien estaba concentrado en un juego de fútbol.  


     Se subieron a uno de los elevadores. En el ínterin, mientras que los ojos de ella estaban fijos en los números se marcaban, Raiden la sostuvo de nuevo por la cintura, apoyando su cabeza sobre el hombro de ella, respirándole suavemente en este.  


     Sus labios rozaron la nuca e inmediatamente sintió cómo se le ponía la piel de gallina. Quiso quedarse allí pero llegaron en cuestión de pocos minutos. Cuando las puertas se abrieron, Zia se percató que sólo había dos pisos. Supuso que se tratarían de un lugar de gran tamaño y así lo confirmó al entrar.  


     Dio unos cuantos pasos con timidez, insegura porque no quiso invadir su espacio.  


     -Tranquila, pasa adelante y siéntete cómoda.  


     Se encontró tranquila y aprovechó a mirar el lugar con detenimiento. Ciertamente se trataba de un gran piso. Se topó con un enorme ventanal panorámico cuya vista daba a los jardines el edificio. Miró el exterior y se encontró fascinada con la vista. La luna, en el cielo, pareció que la observaba.  


     -¿Y bien? ¿Qué te parece? 


     -Pues, es un lugar precioso. Creo que mi piso es del tamaño de tu baño.  


     -Ja, ja, ja. No exageres.  


     Le agradó saber que era capaz de hacerlo reír. Luego de esa respuesta, estaba ansiosa por lo que iba a pasar después.  


     Raiden fue hacia ella con una actitud más agresiva que en las primeras veces. Le tomó por la cintura, para besarle en los labios. Ella se aferró a él con fuerza y con deseo. Ya no quiso disimular más que le gustaba. Era así y ya estaba perdiéndose en la lujuria que él despertaba.  


     Las manos de él comenzaron a pasearse sobre su cuerpo. Iban de la cintura a la espalda, a las caderas, al cuello. Estaba decidido a tocarla como le placiera y darle a entender que él, además de un hombre ávido por el cuerpo de esa mujer, también tenía un comportamiento inclinado a dominar.  


     Zia comenzó a gemir al poco tiempo. Las rodillas flaquearon y sus ojos, cuando podía abrirlos, memorizaban el lenguaje corporal de ese hombre.  


     Después de un rato besándose, Raiden quiso ir al siguiente nivel. Llevó sus manos hacia las nalgas de ella, apretándolas. Incluso aprovechó para alzarla hasta que ella quedó suspendida por los aires, de tal manera que las piernas de Zia quedaron dispuestas rodeando el torso de él. Justo este momento, ella se quedó impresionada por la fuerza de sus músculos. ¿La razón? la levantó con una increíble facilidad con que lo hizo.  


     Entonces intercambiaron un par de miradas intensas.  


     -Quiero comerte entera.  


     Lo decía en el sentido literal y figurativo.  


     La llevó hacia unas escaleras que conducían al segundo piso. La llevó con suavidad y lentitud. Zia, mientras estaba entre sus brazos, sentía una fuerza que la atraía hacia él, esa fuerza misteriosa parecida a la gravedad de la Tierra o aquella que hacía que los planetas giraran entorno al sol.  


     Llegaron al piso superior. Zia se maravilló con el tamaño de la habitación, con la decoración, el resplandor de los muebles y la amplitud magnificada del espacio gracias al ventanal del lugar. 


     Raiden la acostó sobre la cama y luego se reunió con ella para seguir besándola y abrazándola. En el silencio absoluto de ese piso, sólo se escuchan los gemidos y las respiraciones agitadas de los dos.  


     Raiden comenzó a desvestirla poco a poco. Colocó sus manos en los botones del pantalón y en el cierre del mismo. Lo desabrochó y luego sus dedos se ubicaron debajo de la camiseta para sentir el calor de su piel. Le encantó saber lo acelerada que estaba y lo desesperada. Sus ojos tenían un brillo de miedo pero también de deseo, así que continuó llenándola de placer. Quiso llevarla al abismo.  


     Sus piernas se separaron instintivamente para que él calzara a la perfección. La altura de Raiden y el poderío de su cuerpo se acoplaron con la suavidad de la de ella. En un dos por tres Zia quedó desnuda entre los brazos de él.  


     Los ojos azules se quedaron fijos en los pechos pequeños, redondos y firmes; en la finura de la cintura, en las caderas y en esos muslos deliciosos que le movieron las ganas de marcar los dientes. Acarició cada rincón sin dejar de mirarla fijamente.  


     Zia, en medio de la excitación, quiso quitarle la ropa pero él la frenó un poco.  


     -Si te portas como una buena chica, quizás te deje hacerlo.  


     Esa actitud de él le resultó interesante, sobre todo porque dejó en claro que era él quien tenía el control de la situación… Un tipo de control que no había conocido.  


     Elevó sus manos y las llevó sobre la cabeza. Los labios comenzaron a descender por su cuerpo. Cada roce, hacía que Zia cerrara los ojos disfrutando de las sensaciones que experimentaba. Cuando pensó que las cosas no podían mejorar, sintió la boca de Raiden justo en el clítoris. Se estremeció pero inmediatamente él la inmovilizó con sus manos. Siguió apostado en su entrepierna con el fin de devorarla.  


     Primero, sujetó ese punto de placer con ambos labios y luego mordió un poco para excitarla un poco más. Luego de escuchar unos cuantos gritos, descendió hasta los labios vaginales para chuparlos con dedicación. Lo hizo suavemente para luego tomar más control a través de la aceleración de la boca y lengua. 


     Zia sintió que en cualquier momento su cuerpo y espíritu estarían por flotar por el espacio. La electricidad que sentía por las lamidas y mordidas de Raiden en su coño, la hicieron tomar con fuerza las sábanas de la cama para tener contacto con algo que le conectara con la realidad.  


     Siguió aferrándose hasta que sintió que su amante misterioso se detuvo. Él se acercó a ella y fue directo a su oído.  


     -No tengas miedo… No te haré daño…  


     Ella sintió un hilo frío que le recorrió por toda la espina. Estaba casi segura que aquella era esa misma voz que le habló estando en la tina.  


     -No tengas miedo… 


     El tono suave y casi meloso funcionó como una melodía hipnótica. Así que dejó de sentirse tensa y se dejó llevar por esas palabras. Volvió a cerrar los ojos y sintió el calor del aliento de él aunque su cuerpo, extrañamente, seguía frío. 


     Zia ya no quería pensar más al respecto, sobre todo, porque tenía la costumbre de racionalizar todo, de analizar las cosas al extremo, pero esta vez quiso que la situación fuera diferente. Deseó con todas sus fuerzas el aceptar esa invitación de ir un poco más allá, de explorar otros mundos con él. Sí, había pasado muy poco tiempo para tomar tamaña decisión pero no le importó. No tenía nada que perder.  


     Raiden se incorporó sobre la cama al mismo tiempo que aprovechó para ver con más detalle las expresiones y los modos de moverse de Zia. La curvatura de ese cuerpo envuelto del tono brillante y mestizo que lo volvió loco desde el primer día. 


     La sola idea de poder poseer su cuerpo y alma le llevó casi a mostrar sus colmillos y morderla hasta hacerla suya por la inmortalidad. Se reprimió un poco porque sabía que tenía que dar varios pasos para lograrlo, así que comenzó a quitarse la ropa poco a poco.  


     La delicadeza de sus movimientos, le aseguraron a Zia que este hombre, sin duda, sabía cómo tratar a una mujer. No era un tío que pretendiera saber sobre el sexo sino más bien todo lo contrario. La forma de besar, acariciar, lamer, eran signos inequívocos de la experiencia que había ganado en la cama. No estaba con un niño pretencioso ni mucho menos. Estaba con un verdadero semental.  


     Las prendas de ropa cayeron al suelo con suavidad. Con lentitud, Zia observó los marcados abdominales, la musculatura de sus piernas y de los brazos. Las venas brotadas debido al ejercicio, los pectorales amplios e incluso detalló el cabello espeso cuyo largo le llegaba un poco más del cuello. Por último dejó el par de pantalones que no tardó demasiado tiempo en quitarse. Se levantó y para hacerlo más rápidamente Zia miró con asombro el pene de Raiden. 


     Tan pálido como el resto de su piel pero increíblemente provocativo. Las venas así como el grosor, la hicieron estremecer un poco. Ella estaba ansiosa por tenerlo en su boca. Así pues que él volvió a la cama pero para cambiar de posición. Se acostó sobre ella e hizo que Zia se sentara. Con una mano, sostuvo su pene y se lo masturbó un poco con sólo mirarla.  


     -Sabes lo que deben hacer las niñas buenas, ¿no? 


     -Sí… 


     -Di “Sí, Señor”.  –Respondió con un dejo de severidad.  


     -Sí, Señor.  


     Ella extendió su mano derecha para sentir el pene de él en la palma. Se sorprendió lo duro y firme que estaba. Acercó sus labios al glande, escupió un poco y aprovechó la humedad para masturbarlo. Masajeó un poco hasta que lo miró echar su cabeza hacia atrás. Lo estaba disfrutando un mucho. 


     Se detuvo un momento para acomodar su cabello y prepararse para lamer. Cuando estuvo lista, se inclinó con más decisión y abrió la boca. Primero dejó salir su lengua para probar la dulzura del líquido pre-seminal. Después de quedarse allí un rato, se lo introdujo todo por completo.  


     La destreza de su boca y lengua, dejó Raiden perplejo. La manera en cómo movía la cabeza, la forma en que sus dedos se movieron, ese balanceo perfecto y armonioso. Mientras estaba allí acostado, las ganas de explotar se hicieron cada vez más fuertes. A pesar de eso, se levantó y la tomó por el cuello, haciéndole que también se colocara de pie.  


     -Bien, veo que te gusta jugar… A mí también.  


     Ella sonrió al volver escuchar ese tono sensual. Él hizo que se arrodillara. En esta posición, él sintió mayor poder y dominio, por lo que se sintió con mayor confianza. Tomó el cabello de ella con una mano, jalándoselo. Con la otra mano disponible, tomó su verga para volvérsela a tocar un poco. Incluso lo acercó a la cara de Zia para darle unos cuantos golpecitos en la mejilla y en la boca.  


     Al hacerlo en este último, de alguna manera la obligó a abrir la boca para chupárselo otra vez. La disposición de Zia para darle la mayor cantidad de placer posible, sirvió para convencer a Raiden de que ella era la perfecta esclava para él. Esos ojos negros que le decían a gritos que siguiera, que la empujara hacia los límites, le provocaban un enorme morbo.  


     Así pues que se apoyó de ambos lados de la cabeza de ella para que tragara más. El balanceo de ese rostro divino, el grosor de los labios que abrazaban el cuerpo venoso y los hilos de saliva que salían de su boca para descansar en los pechos o en los gruesos muslos de Zia, era una imagen perfecta, era el retrato que buscaba de la esclava que ansiaba y que por varios días soñó. Le resultó increíble pensar que esa mujer, una que había visto en sueños pudiera ser real y ahí estaban, comiéndose, devorándose.  


     Retomó la sensación de llegar al éxtasis cuando hizo que ella se detuviera. Respiró profundo y le dio unas cuantas bofetadas suaves.  


     -Sí que eres una buena niña… 


     Ella sólo asintió porque todavía estaba en el trance de la excitación debido a su fijación oral.  


     Cerró sus dedos sobre su cuello y volvió a colocarla cerca del borde de la cama. Esta vez, sólo apoyando sus codos, dejando así sus piernas extendidas, abiertas sólo para él. Al tener esa imagen frente así, Raiden no tardó demasiado en darle unas cuantas nalgadas, las apretó y manoseó todo cuanto quiso. Finalmente, introdujo un par de dedos para masturbarla. Lo hizo con fuerza, con violencia.  


     Después de unos minutos intensos, se acercó de nuevo para decirle que ahora él era su señor y que desde ese momento tenía que aceptar sus deseos, tomarlos para así y complacerlo completamente.  


     Ella asintió sin quejarse ni ofrecer resistencia, porque sintió que su vida después de la varios años vacíos, de nada, alcanzó un pico de emoción con él. El fuego que sintió al verlo, la vergüenza del morbo y el deseo que le producían en su cuerpo, las ganas de saber más de él así como de entregarse a esa aura de misterio. Claro que estaba dispuesta, desde hacía mucho lo estaba.  


     Dejó de masturbarla, acercó los dedos a la boca de ella e hizo que los chupara.  


     -Así se rico sabes… 


     Ella gimió y al poco tiempo sintió la presión del pene de él adentrándose en ella con fuerza. Primero lo metió por completo, en un solo movimiento, pero después fue más salvaje y más agresivo. Su cabello se convirtió en las riendas y, gracias a ello, tuvo el impulso que necesitaba para ir adentro y afuera como le diera la gana.  


     Lo increíble de ese momento es que los dos gemían sin parar. Incluso Raiden, el ser inmortal, el que había dejado atrás rastros de humanidad, sintió como si sudara. Algo realmente extraordinario.  


     Soltó el cabello para tomarla desde las caderas. Más fuerte, más adentro. Si no estaban quietas allí, las movía para pellizcar los pezones de Zia o para masturbar su delicioso clítoris. Le gustaba hacer esto último porque podía sentir cómo se humedecía cada vez más.  


     Siguió follándola hasta que prácticamente la tiró sobre la cama. Zia todavía respiraba agitadamente, cuando volvió a sentir el pene de él dentro de sus carnes. Raiden se ubicó sobre su cuerpo, muy junto al de ella. Abrió sus piernas con fuerza, tomó su cabeza y empujó su miembro con el fervor de llegar mucho más adentro.  


     -Eres mía… Eres mía… 


     -Sí, Señor… Oh sí… 


     Cerró los ojos cuando sintió el orgasmo.  


     -¿Te correrás como buena niña? 


     Le repetía una y otra vez. Le recordaba que él ahora era su dueño, así que procuró seguir dentro con esa intensidad propia de su ser dominante y vampírico.  


     -Mírame. Quiero que me mires.  


     Le dijo él y ella hizo un esfuerzo para hacerlo. También notó que Raiden estaba tan cerca como ella, por lo que le tomó por los hombros, quiso aferrarse a él tanto como pudiera. 


     -Dámelo… Dámelo. Venga.  


     Zia no paró de gritar ni gemir hasta que por fin se dejó vencer por una sensación fuerte que le invadió el cuerpo. Tembló por unos segundos y finalmente sintió cómo expulsó sus fluidos gracias al orgasmo. Comenzó a reír por la euforia hasta que, de repente, sintió que la vista se le nubló por completo. 


     … Por otro lado, Raiden pudo disfrutar a plenitud la sensación del orgasmo de ella en su pene. La presión que ejerció los músculos debido a ello, le excitaron aún más por lo que sacó su verga y explotó sobre el rostro y el torso de Zia. La bañó por completo por sus jugos, por el calor de ese cuerpo inmortal y sensual. Ella, al recobrar lentamente la consciencia, sintió el semen en sus labios y comenzó a relamerse. Le encantó sentir el sabor.  


     Los colmillos de él estaban preparados para morderla pero luego lo pensó mejor. Se levantó para lavarse y para buscar algo para limpiarla, por lo que aprovecharía también el momento para relajarse.  


     Encendió la luz del gran baño con azulejos de mármol. El ancho espejo reflejó esa imagen de tío cansado y casi al borde del descontrol.  


     -Te tienes que calmar…  


     Los casi 700 años de Raiden en los cuales trabajó arduamente para perfeccionar sus habilidades, poder e inteligencia, se vieron desafiados por una mujer que le producía cualquier cantidad de emociones extremas. 


     Ciertamente, tenía el control de sus impulsos vampíricos a pesar que el sexo también le empujaba hacia esa naturaleza animal y oscura. Sin embargo, con sólo respirar unas cuantas veces, era necesario para volver a la faena. Pero, por más que lo pensara o intentara recordar encuentros anteriores, Raiden tuvo que detenerse justo cuando pensaba que se volvería loco por la sangre de Zia.  


     Mientras la besaba y acariciaba, vio más allá de esa piel lustrada y perfecta. Las venas y arterias parecían carreteras entrelazadas que transportaban el líquido precioso dador de vida. El olor que emanaba de su cuerpo, esa esencia dulce que le hacía pensar que era una especie de almíbar, la consistencia de la ambrosía de la mujer de sus sueños que servía para recordarle que los dos estaban en mundos opuestos.  


     Abrió la llave de agua fría y se refrescó el rostro varias veces. Tomó un par de toallas húmedas y se dirigió a la cama en donde se encontraba aún acostada esa ninfa y esclava. Delicadamente rozó la humedad de la toalla sobre el torso y el rostro de ella, mientras dormitaba. Botó los desechos a la basura y la observó dormir por un rato.  


     La idea de llevarla hacia su reino, de presentarle a los otros, de que sea suya por la eternidad le resultó tentadora. Quedaba la duda de cómo ella se lo tomaría.  


     Miró el reloj de la mesa de noche y se percató que tendría que recuperar fuerzas. El esfuerzo de tener que disimular que era un humano común y corriente, lo desgastó más de lo que pensaba, así que se preparó para desaparecer no sin antes dejar algo que le diera a entender a Zia que se ausentaría. Escribió una nota rápidamente y desapareció.  


     Ella perdió la noción del tiempo por lo que se despertó de manera abrupta. El orgasmo fue tan fuerte que se quedó perdida en ese trance por un tiempo. Luego de frotarse los ojos, se dio cuenta que estaba sola. Antes de sacar conclusiones apresuradas, observó una pequeña nota sobre la mesa.  


     “He debido ausentarme por deberes que surgieron prácticamente de la nada. Tienes a tu disposición mi despensa y cualquier cosa que necesites mientras estás en la casa. Si quieres irte, este es el número de un chófer de confianza que te llevará a donde quieras.  


     No tengas miedo. Confía en mí. 


     R.”. 


     Sintió curiosidad por esas últimas palabras. Aunque quiso quedarse allí por más tiempo, se percató que no podía porque tenía que ir a trabajar. Así que se tomó la libertad de tomar un baño, recoger sus cosas y llamar el chófer para que la llevara a casa. 


     Mientras esperaba, se dedicó a explorar un poco el lugar. Ciertamente la arquitectura era impresionante pero cuando más miraba, más detallaba ciertas cosas. En la habitación así como el resto de la casa, estaban selladas herméticamente. Incluso, había dispositivos para tapar la luz por completo. Cuando quiso probar, las cortinas bajaron y quedó en la absoluta oscuridad. Ni siquiera vio un espacio de luz. 


     -A lo mejor lo hace para que nada le perturbe. –Pensó.  


     Fue hacia la cocina con la intención de tomar algo. Se fijó en el refrigerador y observó una especie de tablero. Supuso que era necesario introducir un código para tener acceso a aquello que se guardaba con tanto celo. 


     ¿Qué sería? ¿Por qué necesitaría de una clave? Por último, sintió una corriente de aire que parecía salir de una de las paredes de ese mismo lugar. Llevó sus dedos allí para rozar la superficie suave.  Efectivamente había algo detrás. Estaba intrigada cuando justo en ese momento, recibió el aviso de que ya la estaban esperando.  


     Salió de la casa dando unos pasos rápidos, se subió al coche y continuó con la línea de pensamientos. La piel fría, particularmente blanca, el hermetismo de la cortinas y ventanales, el extraño tablero pequeño en el refrigerador, incluso los extraños episodios de sueños y fantasías. Su instinto le gritaba que algo sobrenatural estaba sucediendo pero ella ignoró eso, se dijo a sí misma que quizás se trataba de gustos excéntricos de un hombre rico y así lo dejó.  


     Al llegar a casa, se cambió para ir a trabajar como de costumbre. A pesar de la expresión de seriedad y normalidad. El interior de Zia estaba hecho un caos. 


     


    


    


  




  

    

 


     VII 


     Raiden despertó un poco somnoliento. La acumulación del cansancio y de los pensamientos, fueron suficientes como para que no pudiera dormir más. Miró la hora y se percató que ya era de noche.  


     Salió del ataúd en donde se encontraba, caminó unos cuantos pasos y salió de aquella habitación que también le servía de dormitorio. Cerró la puerta que daba a ese pasillo en donde se encontraba y llegó a la cocina. Se acercó al refrigerador e introdujo una clave en aquel pequeño tablero. 


     El sonido le indicó que se había desbloqueado el sistema y aprovechó para revisar lo que tenía. Ese pequeño espacio, contemplaba una amplia selección de todo tipo de sangre. Su favorita era la AB+ que casualmente era una de las más escasas. Aunque podría saciar su hambre y sed con cualquiera de las bolsas que estaban allí, esa noche estaba de ánimos de hacer la típica cacería de vampiro.  


     Así pues que volvió a cerrar la puerta y subió las escaleras a la habitación superior. Se prepararía para salir.  


     Luego de una ducha rápida, se colocó la gabardina negra en plena noche de verano, cosa que sabía llamaría la atención pero le importó muy poco.  


     Salió de la casa y miró el cielo. La luna de esa noche estaba espléndida como en días anteriores, así que decidió que no andaría en coche sino que optaría por otro tipo de transporte. Extendió entonces sus manos al aire y cada fragmento de su cuerpo se transformó en partículas diminutas. Al final, él era una bruma que voluntad que emprendió el camino hacia una parte en donde los vampiros podían ser como quisieran libremente: Dark City.  


     Dark City era un pedazo de Londres dominado por los vampiros ante los ojos ignorantes de los mortales. Las calles, hundidas en las tinieblas, eran el centro de operaciones de todos los vampiros de la ciudad. Hablaban de negocios, intercambio de información para encontrar las mejores fuentes de sangre y hasta los locales para divertirse. Además, podrían exponer sus colmillos libremente sin que fueran objetos de cacerías.  


     Ese lugar se creó gracias a Raiden, por ello era apodado El Príncipe. Gracias a su influencia, estos seres podían disfrutar de un espacio para ellos mismos, sin correr peligro.  


     Al llegar, él recibió todos los saludos de los asistentes. Sonrió y caminó por las aceras para encontrar información para encontrar sangre fresca.  


     Se acercó a un local llamado La Estaca –un nombre muy conveniente-, con el fin de saber si esa noche tendría la buena noticia que tanto quería.  


     -Mi señor, tiempo sin verlo por aquí. –Le respondió el mismo hombrecillo de bigote que le atendió en ese restaurante extraño.  


     -Me alegra verte.  


     -Hemos recibido información valiosa sobre un autobús de reclusos que se dirigen a las afueras de la ciudad por un traslado.  


     -¿Qué tal la mercancía?  


     -Muy buena, según me han dicho. Incluso hay AB+, mi señor.  


     Los ojos de Raiden se volvieron rojos de la ansiedad de comer.  


     -Excelente.  


     -Es mejor que se apresure.  


     -Gracias.  


     Salió del local como una flecha y volvió a hacerse bruma para salir despedido por los aires. Dejó el reino de los vampiros para adentrarse en una carretera bastante oscura. Observó las letras pintadas de la penitenciaria de la ciudad y que en dicho autobús había unas pocas personas. 


     Sus instintos y sentidos se agudizaron al máximo para decirle que un recluso de gran tamaño era del tipo de sangre que estaba buscando. Se acomodó sobre un poste de luz que encontró cerca y dejó salir un par de grandes colmillos. Sonrió. La diversión estaba por comenzar.  


     El conductor iba silbando alguna canción cuando notó que los bombillos de los postes de luz se reventaban de la nada. Trató de bajar la velocidad pero en ese instante se apareció una figura muy larga y blanquecina en el medio de la vía. 


     Giró el volante con tanta fuerza que el autobús se volcó, patinando por el asfalto como si fuera un juguete. Quienes estaban dentro, recibieron cualquier cantidad de sacudones. Cuando el coche se detuvo, la puerta trasera quedó abierta y el único recluso que resultó ileso, el de gran tamaño, aprovechó el espacio para escapar.  


     Con las manos juntas por las esposas, al igual que los tobillos, la fuerza de querer escapar fue suficiente para que corriera y se adentrara en el bosque contiguo. Comenzó a reír por su buena suerte… Aunque eso cambió de repente cuando escuchó el sonido de unos pasos que fueron hacia él. Miró para todas partes y pensó que sería algún animal que daba vueltas por ahí. Trató de incorporarse para librarse de las esposas hasta que encontró el rostro pálido y severo de Raiden.  


     -Vaya, mi cena con pretensiones de escapar.  


     El pobre tipo, tan alto y fuerte, cubierto de tatuajes, con aspecto intimidante, se asustó ante el brillo de los ojos azules de ese hombre que le hablaba con descaro.  


     -¿DE QUÉ HABLAS GILIPOLLAS? VEN Y PELEAMOS COMO LOS HOMBRES.  


     -No será necesario.  


     Esa figura delgada y aparentemente débil ante la suya, lo levantó sin mayores problemas. Sus pies quedaron danzando en el aire en búsqueda de algo para sostenerse. Justo en el momento que cerraba los ojos por la falta de oxígeno, un par de dientes se hundieron en su carne, haciéndolo gritar. El brillo de la vida se fue agotando en sus ojos hasta morir.  


     Raiden bebió hasta la última gota, así que dejó el cuerpo de la víctima en el suelo para que algún alma piadosa lo encontrara.  


     La soledad de la carretera le sirvió para regresar a la ciudad con más vitalidad que nunca y con ganas de reencontrarse con Zia. Quería terminar de convertirla en su esclava de una vez por todas.  


     El tumulto de los días anteriores, alejaron a Zia  de las tareas habituales que tenía en casa. Incluso tuvo que ponerse al día en cuanto al bitcoin que parecía estar moviéndose de manera vertiginosa. 


     Así pues que, después de tomar un baño caliente, se sentó frente a la  computadora para ponerse al día con lo que solía hacer. A pesar de tratar de concentrarse, de acallar los pensamientos, todo intento era fallido. No había forma de escapar de la imagen de Raiden que pareció invadirla poco a poco.  


     Trató de espabilarse y cuando por fin lo logró, los párpados se le cerraban y su alrededor se volvió difuso y confuso. Estaba segura que era una de esas alucinaciones por lo que no ofreció resistencia. Quiso estar consciente suficiente tiempo para entender bien lo que sucedía.  


     -¿En dónde estás? ¿En dónde está mi chica? ¿En dónde se esconde? 


     No podía hablar, de nueva esa sensación extraña de encontrarse prisionera de esas extrañas sensaciones. Abrió los ojos y se percató que esa era la mirada de Raiden, era él quien le hablaba, era él que le mantenía presa de ese algo que no sabía muy bien qué era. Por suerte alcanzó a decir. 


     -¿Qué quieres de mí? ¿Por qué me haces esto? 


     -Porque estamos unidos por una fuerza que nos supera, Zia. ¿Que qué quiero de ti? Todo, absolutamente todo. Quiero tu entrega. Quiero que seas mía. Quiero que seas mi esclava.  


     -¿Qué debo hacer? 


     -Ven… Ven a mí.  


     Se levantó de la silla como si estuviera siendo objeto de un hechizo. Fue hacia el clóset y sacó unas cuantas ropas sencillas. Por último, se amarró las trenzas de los zapatos y se levantó con la mirada perdida. La voz de Raiden le insistía, le ordenaba… 


     -Ven… No tengas miedo… Ven a mí. 


     Caminó hacia la puerta, siguió hasta los elevadores y salió del lobby con la misma mirada perdida en las palabras de él. Raiden estaba afuera esperándola. Apoyado en el coche, con la sonrisa de un vampiro cargado de vitalidad. Estaba ansioso por tenerla por fin entre sus brazos.  


     Abrió la puerta y la dejó entrar. Hizo lo mismo y comenzó el camino hacia su casa. La llevaría a las zonas más oscuras de sus ser.  


     En la vía, aunque Zia estaba en el trance, también estaba consciente, como si su mente se resistiera por completo. Ella hizo el esfuerzo de mirarlo y cuando lo logró, tomó las fuerzas para preguntarle.  


     -¿Qué eres? 


     -Sabes lo que soy. De hecho, tengo la sospecha de que es así desde algún tiempo.  


     -Quiero escucharlo de tu boca.  


     -¿Haría alguna diferencia? ¿Evitaría que sigas en la negación? 


     Ella tragó fuerte. La cabeza le daba vueltas.  


     -Dímelo.  


     -Insisto, ¿hará diferencia? Zia, tu instinto te lo grita. Sé que caminaste por la casa y que encontraste cosas que te llamaron la atención. Que viste ciertas señales aunque no exploraste demasiado. ¿Sabes por qué? Porque estabas tan cerca, tan cerca de admitir lo que tienes frente a ti que te dio miedo continuar. ¿No te he dicho siempre que confíes en mí? ¿Que no tengas miedo? 


     Se mantuvo en silencio.  


     -Dímelo.  


     -Soy un vampiro.  


     Ella sintió que recibió un golpe duro en el estómago. Uno directo y cruel.  


     -Lo sabías. Sé que lo sabías. Eres una mujer inteligente y yo no traté de esconder mi verdadero ser.  


     De repente, el frenó. Luego, la miró fijamente.  


     -Desde que te vi, sentí que un rayo me partió en dos. Te vi en mis sueños, Zia. Pasé días devanándome porque esa mujer que se aparecía no me decía palabras, sólo aparecía y se iba después. Resultó que eras tú, resultó que era tú quien me estaba llamando. O nos estábamos llamando. Cuando estoy contigo lo sé, no me queda duda de ello. Por eso quiero que sigamos, que te conviertas en mi esclava, que seas mía. Que te entregues por completo.  


     Zia, ya sin los efectos de ese trance en donde se encontraba, sin el temor que le impedía ir más allá. Se recordó a sí misma en el escritorio, mirando indiferente la pantalla del monitor y deseando con todas las fuerzas de su alma, que ocurriera el milagro que la hiciera sentir que tendría la oportunidad de cambiar su vida por completo. Fue así durante los últimos días.  


     Él seguía mirándola a la espera de una respuesta. Supo que ellos tendrían ese momento aunque quiso que fuera más adelante. Sin embargo, sintió alivio porque fin le dijo la verdad aunque se la insinuó desde el primer día.  


     -¿Tienes miedo? 


     -Un poco.  


     -Confía en mí, Zia. No te haría daño.  


     -¿Por qué? 


     -Porque no quiero y porque siento una conexión muy poderosa contigo. He perdido mucha gente por todos estos siglos y ya me encontraba abatido. No quería saber nada más, no estaba interesado en nada más. Pero apareciste y lo tomé como una señal. Por eso insisto tanto. Todo esto tiene sentido, Zia. Los grandes acontecimientos suceden por una razón y eso lo sé. Me ha quedado claro tantas veces que esto no lo puedo obviar por más esfuerzo que haga.  


     Ella no supo qué decir pero su cuerpo le insistió en que quería besarlo, en que quería perderse en esa boca así fuera por unos momentos. Así que se inclinó hacia él y le tomó el mentón cuadrado. Lo acarició un poco y lo miró. 


     No dijo nada porque pensó que las palabras sólo sobrarían. Le dio un beso suave y delicado hasta que él se acercó a ella con más determinación. La bordeó con sus manos, le apretó tanto que sintió que le atravesaría la piel. Entrelazaron sus lenguas, se unieron en esa pasión desenfrenada.  


     -Llévame contigo. –Alcanzó a decir.  


     Arrancó de nuevo el coche, dejando las marcas de neumáticos sobre el asfalto. Zia firmó un pacto que podía ser peligroso para ella pero no le importó, quería más de él. Siempre.  


     Llegaron al edificio y subieron al último piso. Al entrar, él le sostuvo por el brazo y la detuvo de continuar.  


     -Quiero enseñarte algo.  


     Zia sintió cómo la piel se le puso de gallina. Esperó un poco y observó que Raiden tomó el camino hacia la cocina, justo en el espacio en donde sintió una corriente de aire. Empujó suavemente e hizo un par de movimientos hasta que la aparente pared de concentro cedió. Empujó hacia adentro descubriendo un pasadizo.  


     -Ven.  


     Le extendió la mano y comenzaron a caminar. Ella logró ver la puerta de una habitación, sin embargo, no se detuvieron allí. Siguieron un poco más y llegaron a una especie de lugar completamente oscuro.  


     -Este es mi cuarto de juegos.  


     Encendió la luz y era una habitación oscura, sin ventanas pero con objetos que le llamaron la atención a Zia. Látigos de todo tipo, cuerdas, una cama y hasta una caja de madera. Una silla del mismo material, pinzas de varias formas y tamaños, cinta de embalaje y hasta cadenas. Pesadas y muy largas.  


     Ella se adentró y comenzó a explorar por su cuenta. Sus dedos rozaron los objetos con curiosidad. Incluso se detuvo en un arnés de cuero.  


     -¿Te gusta?  


     -Sí.  


     -Es para ti… Quítate la ropa.  


      Se colocó frente a él y procedió a quitarse de lo que tenía encima. De los shorts, la camiseta y hasta las zapatillas deportivas. Lo hizo con lentitud, ante la mirada y supervisión de él. Al quedar desnuda, Raiden se paseó alrededor de ella, tocándola, acariciándola.  


     -¿Quieres ser mía? 


     -Sí, Señor.  


     -¿Quieres ser mi esclava? 


     -Sí, Señor. Desde siempre.  


     -Buena chica… Muy buena chica.  


     Se colocó tras ella y descansó sus manos sobre la cintura hasta descender por las caderas y así quedarse en esas portentosas nalgas que tanto le gustaban. Las apretó, las manoseó y le dio  nalgadas. Luego la llevó sobre una pared e hizo que coloca sus muñecas detrás de la espalda.  


     -Quédate así por un momento.  


     Se dirigió a un cajón en donde guardaba una serie de cuerdas. Inspeccionó unas cuantas y tomó unas de color rojo. Las sacó y luego fue hacia ella para atarla. Los amarres trató de hacerlos con cuidado para que ella no se asustara de la rudeza.  


     -¿Las sientes bien? 


     -Sí, perfecto.  


     -Vale.  


     Volvió a colocarse tras ella. Le gustaba la idea de llegarle de sorpresa y follarla. Se quitó la ropa rápidamente y luego se agachó, abriéndole las nalgas y así devorarla desde atrás. Su larga lengua le dio una lenta lamida desde el coño húmedo y caliente hasta el culo. Las mantuvo tan alzadas y abiertas, que Zia tuvo que colocarse de puntillas. 


     Ella le encantaba sentir la lengua de su señor así como escucharlo comer. Su lengua se movía rápido y de manera que ella no podía ni siquiera tomar un respiro. No paraba de gemir, no paraba de gritar. Así pues que él la giró y la colocó sobre sus hombros. A pesar de que ya conocía que él era un vampiro, le resultaba fascinante el poder y la fuerza de su cuerpo.  


     La dejó sobre la cama y le abrió las piernas. Volvió a enterrar su cabeza en ellas para seguir comiéndola hasta que se levantó y buscó algo que supo que a ella le gustaría. Trajo consigo una cinta de cuero con una cadena en un extremo. Se la colocó con cuidado y procedió a levantarse. Con los jalones que hizo, le dio a entender que debió hacer lo mismo.  


     -Arrodíllate.  


     Ella le hizo caso y pensó que se lo chuparía… Pero hubo un cambio de planes. Volvió a dejarla sola en el suelo frío para después dejarse ver con un pequeño látigo.  


     -Desde hace tiempo que quiero que esa piel tenga las marcas de dolor. ¿Las quieres? 


     -Sí, Señor.  


     -¿Estás segura? 


     -Por favor… 


     Alzó su largo y fuerte brazo para dar su primer impacto. Cayó justo en el centro de la espalda. Zia no pudo evitar estremecerse un poco pero aun así, le encantó experimentar el ardor de tal sensación. 


     Al escuchar sus gemidos, Raiden aprovechó la oportunidad de explotar un poco su lado sadista, así que siguió azotándola un par de veces más. Al terminar, dejó el instrumento de dolor caer al suelo y jaló de nuevo la cadena. Volvió a guiarla sobre la pared y procedió a besarla y acariciarla suavemente.  


     Al final, dejó sus manos en las caderas y apuntó su pene al coño que lo estaba esperando.  


     -¿Cuánto lo quieres? 


     -Mucho… Demasiado, Señor.  


     -Te lo voy a dar todo, Zia… Todo y más.  


     Empujó su glande a esa hermosa abertura y esperó un poco más hasta que lo empujó por completo. La metió todo, con fuerza por lo cual ella hizo un largo alarido.  


     La tenía con los movimientos limitados, con dolor en la espalda gracias a los azotes y con el peso del cuello por la cadena que tenía. Puso una de sus manos allí y apretó con fuerza. La follaba como todo un semental, como un macho ávido de su mujer.  


     Después de un rato, después de hablarle de obscenidades al oído, de decirle que era una ramera y una esclava. Hizo que se colocara sobre la cama. Con las mejillas encendidas y con la respiración agitada, desconociendo los próximos planes de su señor, Raiden procedió a acostarse mientras que ella permaneció de rodillas.  


     Luego de haberse acomodado, la tomó sin mayor dificultad. Hizo que su coño quedara justo sobre su boca. Ella tenía la expresión de sorpresa mientras que la de él fue de picardía. Antes de que fuera capaz de hacer alguna pregunta, sintió inmediatamente la lengua de él que se adentró entre sus carnes.  


     Atada e incapaz de moverse como quería. Incluso, Raiden se aseguró se sostenerla con ambas manos para que se le hiciera más difícil moverse. Así pues ella quedó atrapada entre sus manos, sujeta a sus designios disfrutando de esa lengua sensual, rebelde y única.  


     La chupó tanto como quiso, gracias a ese posición, se sintió más cómodo en hacerlo por lo que estuvo bastante rato allí. Se le ocurrió que sería buena idea llevarla al orgasmo estando ella sobre su boca. Entonces, afincó sus manos sobre ella, sobre esa piel exquisita y siguió lamiendo con ahínco.  


     Zia comenzó a gemir más y más, incrédula de que fuera capaz de sentir esas cosas. Raiden se dio cuenta de que ella entornó los ojos, una señal familiar para él. Además, eran esos pequeños gestos que tanto le gustaban y los que le daban vida. 


     Cerró los ojos para concentrarse aún más y, finalmente, sintió cómo las caderas y piernas de ellas comenzaron a temblar con fuerza. El placer que le daba chuparla también le hizo caer en una especie de trance por la excitación. Se concentró tanto que sólo pudo salir de allí cuando escuchó los fuertes gemidos de ella. Acabó en su boca tres veces.  


     Pero eso no se quedó hasta allí, él también eyaculó mientras la lamía. Al darse cuenta se rió y trató de calmarse de la agitación.  


     Aunque los dos estaban relajándose debido a la sesión, querían más de uno. Así que él se levantó, buscó algo para limpiar sus cuerpos y luego reanudaron la faena. La tomó por la cadena e hizo que anduviera gateando. La llegó hacia un extremo de la habitación en donde estaba una estructura de madera. Allí había unas citas de cuero grueso que servían para atar las manos y los pies.  


     Jaló la cadena hacia arriba como ademán para que se levantara. Cuando ella se ubicó, le deshizo los amarres de las muñecas. Como pasó tiempo en esa misma posición, se aseguró que la sangre corriera por sus venas de nuevo con normalidad. Ella hizo un gemido de alivio y se acomodó mejor para prepararse para después.  


     Le ató de nuevos las manos en esa estructura casi de aspecto medieval. Se retiró a un lado de la habitación para azotarla de nuevo. Ya probó la espalda y estaba satisfecho con las marcas en ese lugar, sin embargo era su culo el objetivo principal. Tomó de nuevo el látigo del suelo y lo tanteó con la mano. Se dirigió al frente de ella y le rozó su pene cerca de su boca gracias a la inclinación que tenía su cuerpo, el cual casi formaba un ángulo de 90°.  


     -Chúpalo.  


     Ella abrió la boca para recibirlo entre sus labios. Raiden la follaba con deseo, observaba la dificultad que le producía la posición pero eso le satisfacía su inclinación como dominante y hombre con predilección a la humillación. Siguió golpeteando el látigo sobre la palma y sonrió por la docilidad de esa mujer que estaba adiestrando como esclava.  


     -Buena chica… Muy bien.  


     Tomó su cabello con una de sus manos y empujó más adentro de su boca. Quiso quedarse allí todo el tiempo del mundo pero no pudo, su deber era enseñar el control sobre ese cuerpo con un poco de castigo, así que lo sacó de su boca hambrienta y se dirigió a la parte posterior. Su culo estaba allí, dispuesto a sus manos, lengua o a lo que él quisiera.  


     Tomó el látigo y acarició su culo con él, se lo paseó por toda su carne hasta que se detuvo en un punto. Esperó un rato, a Zia le pareció eterno y eso era lo que él quería lograr.  


     De repente, alzó su brazo rápidamente y le propinó el primer impacto. Ella tembló un poco pero no tuvo tiempo suficiente para pensar las cosas. Los impactos siguieron, uno detrás de otro, con fuerza, con determinación. Él siguió hasta que percibió una pequeña molestia en la muñeca y hasta que miró una de las nalgas de ella que pareció romperse por el cuero que cayó sobre la piel.  


     Él respiró profundo y se preparó para dar una última estocada. De hecho, antes de hacerlo, notó lo duro y tenso que tenía el pene. Al dar el latigazo que terminó por hacerla casi caer al suelo, Raiden aprovechó para sostenerla con una de sus brazos y la colocó muy junto a él. 


     Con la otra que le quedaba libre, comenzó a masturbarse con fuerza hasta que colocó su pene sobre ella, entre las uniones de sus nalgas. Un poco más, sólo un poco más hasta que por fin explotó esa piel tan deliciosa. Los chorros de semen se desplegaron por la espalda, nalgas e incluso hasta el cuello. La propulsión sin duda fue sumamente fuerte.  


     Raiden por un momento pareció perder el control de su cuerpo, no obstante, pudo recuperarse rápidamente. Se levantó, desató los amarres de Zia, la cargó y la llevó sobre la cama. Él se acostó junto a ella y esperó a que su cara enrojecida por la excitación, se calmara un poco de la agitación.  


     Desde el momento en que la ataron, Zia había caído en una especie de abismo. Se perdió a sí misma por unos minutos. Su espíritu estaba dando vueltas, flotando en los aires mientas que su cuerpo recibía el castigo del hombre que tanto deseaba. Por momentos se preguntaba cómo era posible sentir algo así por otra persona… Aunque él era mucho más que eso.  


     Abrió los ojos y se encontró con los de él, quien la observaba con cuidado.  


     -¿Cómo te sientes? 


     -Como si todavía estuviera dando vueltas por los aires.  


     Él rió. Se quedó callado por un instante, en el cual tomó la decisión más importante de su vida. Sin embargo, tenía que prepararse para la negativa.  


     -Quiero llevarte a un lugar especial para mí. Un lugar en donde seres como yo, convivimos tranquilamente. No, no ponga esa cara. No tienes por qué preocuparte.  


     Como ella había aceptado el hecho de que él era un vampiro y que de paso era una especie de esclava para él, Zia asintió como señal que estaba dispuesta a ver aquello que le proponían.  


     Se vistieron y salieron en el coche de él. Otro modelo clásico que le dejó evidencia sus gustos por lo vintage. Encendió la radio y justo sonaba Girl Is On My Mind.  


     -Es mi disco favorito. Podría escucharlo todo el tiempo. –Dijo él pensativo.  


     Se adentraron a una zona de la ciudad cerca de una estación de trenes abandonada. Zia comenzó a sentirse un poco preocupada porque no tenía idea del lugar.  


     -Confía en mí. No te pasará nada malo. 


     -Vale.  


     Giró el volante hacia una amplia calle. Al bajarse del coche, Zia observó con detenimiento. Había gente caminando, hablando pero al mismo tiempo tuvo la sensación de que las cosas no parecían tan normales como lucían.  


     Él le extendió la mano y caminaron a las sombras que cubrían el lugar. Al hacerlo, al atravesar las calles, la gente saludaba a Raiden con el mismo respeto que vio Zia la vez que salieron a almorzar. Ella se aferró a su brazo, asustada.  


     -No te harán nada. Ellos saben que eres mía.  


     Ella permaneció incrédula hasta que miró con asombro los ojos de quienes estaban allí. Eran del mismo color de Raiden, efectivamente todos eran vampiros. 


     -Este es el único lugar de la ciudad en donde podemos hablar y actuar como lo que somos verdaderamente. Es un pacto que establecimos para convivir en el mundo de los mortales. Aunque, créeme hay muchos, muchísimos de nosotros. Dark City es nuestro hogar.  


     -¿Cómo hacen para andar en el día?  


     -Por medio de un suero nos permite regular el sueño y la actividad durante el día. Sin embargo, llega un punto en que nuestro cuerpo nos pide que regresemos al ritmo de siempre. Por otro lado, sospecho que evolucionaremos lo suficientemente rápido para que eso no sea necesario.  


     Ella trataba de asimilar todo lo que estaba escuchando y de repente miró al mismo hombrecillo que vio la vez que almorzó con él. 


     -¿Acaso él…? 


     -No pero es alguien que tiene mucha importancia en nuestro mundo. Tiene contactos de todo tipo y maneja información valiosa. Fue protegido de uno de nosotros pero el vampiro en cuestión, murió. Él, sin embargo, digamos que lo aceptamos en nuestra comunidad.  


     Se sentaron cerca de una fuente y comenzaron a hablar sobre todo. Incluso él fue lo suficientemente abierto sobre el momento de su transformación y en las circunstancias en donde se encontraba cuando era humano. Relató la muerte y la desesperación durante la Europa de la peste negra y cómo la mordida de un vampiro que jamás volvió a ver, le salvó la vida.  


     -Fue una oportunidad que no quise perder. Sin embargo, aprendes a darte cuenta el precio que tiene una vida así.  


     Zia se contempló a sí misma de nuevo en ese cubículo, sentada en esa silla vieja y vistiendo una ropa que la hacía sentir incómoda. Recordó los días en donde su vida se convirtió en una rutina sin fin, en donde los días eran una continuación del anterior. En donde todo era monótono y gris. Miró hacia el cielo y observó la enorme luna que pareció hablarle desde lo alto.  


     -¿Por qué me has traído hasta aquí? 


     -Para que sepas de dónde vengo y para que formes parte de este mundo, mi mundo. Sí… Sé que suena bastante descabellado pero lo pensé incluso desde la vez que te conocí. Pero, como te conté, es una decisión que requiere sopesar muchas cosas. Sentirás cambios extremos, la comida no se sabrá igual y hasta tu ritmo de sueño cambiará por completo. Verás y oirás cosas como nunca antes y cada día podrás notar el desarrollo de tus poderes. Como una vez te dije, Zia, no tengas miedo porque estaré junto a ti.  


     Ella se levantó de repente y sintió cómo el corazón le latió con fuerza. A pesar del miedo y del terror de no volver a atrás, miró esto como una gran oportunidad que debía tomar. Su instinto se lo dijo a gritos.  


     -Lo haré.  


     -¿Estás segura? 


     -Sí.  


     Le sonrió a Raiden y él la tomó entre sus brazos. Se dieron un beso y él la envolvió en esa bruma hasta que desaparecieron para ir a la casa de él.  


     Zia dio unos cuantos pasos hacia la sala y esperó mientras tanto.  


     -Sé que has aceptado la transformación pero hay ciertas cosas que deberás entender primero.  


     -¿De qué se trata? 


     -¿Confías en mí? 


     -Sí, claro.  


     -Entonces ven.  


     La guió hacia la cocina, específicamente hacia esa pared de concreto. Él presionó suavemente y empujó para dejarla pasar.  


     -Por aquí.  


     La guió hasta otra habitación, una que ella percató días antes pero de la cual no quiso preguntar. Lo primero que vio allí fueron unas cadenas colocadas en la pared. Era una especie de celda.  


     -Tendrás que aprender a obedecerme por completo. Aquí comprenderás que tu Amo y Señor soy yo, aunque ya has dado unos cuantos pasos al respecto.  


     -Haré lo que me pidas.  


     Él sonrió ampliamente y procedió a encadenarla con cuidado. En ese momento, supo reconocerla valentía de ella de asumir un nuevo modo de vida, además claro, de aquella facilidad de obedecer. Si su placer era el control, también lo era en encontrar sumisión y ya ella iba por buen camino.  


     Al terminar, la observó por completo. Se veía tan dulce porque estaba echa un manojo de nervios. Se acercó lentamente hacia su cuerpo para hablarle suavemente al oído.  


     -¿Quién es tu Amo? 


     -Tú eres mi Amo…  


     -¿Quieres mi collar? 


     -Sí, Señor.  


     -Tendrás que ganártelo.  


     -Quiero ganármelo.  


     -Bien… Bien… 


     Le arrancó la ropa en un santiamén. Ella quedó completamente desnuda ante él, mirándolo con deseo, con ganas de romper las barreras que aún los separaban. Raiden apostó una de sus manos sobre el cuello de Zia. Con la otra, comenzó a acariciar el clítoris.  


     -Si haces ruido, te castigaré. –Lo dijo con severidad.  


     Al principio, sus dedos masajearon con dulzura pero luego lo hicieron con fuerza. Poco a poco aumentó el ritmo de tal manera que ella tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener las ganas de gemir y gritar. Esto le resultó sumamente divertido a Raiden por lo que continuó con más velocidad y más fuerza.  


     -A ver, a ver, ya veo que eres una buena chica. –Pronunció al mismo tiempo que le daba palmadas entre los labios vaginales.  


     Zia atada y desnuda, reunió todas las fuerzas para obedecer a su señor. Y, aunque se le hizo difícil, lo logró.  


     De repente, la mano de él dejó de tocarla para inmediatamente comenzarla a lamer. Raiden se agachó para acomodarse e introdujo su lengua dentro de ella con una destreza sorprendente. Zia, cerró los ojos recordando la regla que él le indicó al principio.  


     -Vamos… Gime lo que quieras. Creo que te lo mereces.  


     Ella respiró de alivio ante el permiso de su señor. Fue entonces cuando su boca se convirtió en el canal perfecto para manifestar todas sensaciones que él le producía. Gritó y gimió tanto como quiso, gracias a las caricias que le proporcionaba la punta  de la lengua de él.  


     Siguió chupándola, siguió comiéndola hasta que percibió que sus piernas comenzaron a temblar. Fue entonces cuando se detuvo y se levantó para besarla. Los labios de Zia quedaron impregnados de sus fluidos y de la lengua de Raiden que se movía dentro de su boca. No supo si soportaría más.  


     Raiden le quitó las cadenas de las muñecas para que sus brazos quedaran libres. De esta manera, el tren superior de su cuerpo estaba completamente libre para que pudiera moverse mejor.  


     -Arrodíllate. –Le dijo.  


     Ella asintió y esperó un poco. También aprovechó los minutos para darse un respiro, para tranquilizarse lo suficiente y así retomar la energía para seguir complaciéndolo. En ese momento, escuchó cómo bajaba el cierre del pantalón. El glande de Raiden se asomó hasta quedar completamente expuesto frente a los ojos de ella.  


     Zia iba a tomarlo cuando sintió un fuerte apretón en el cuello.  


     -Tienes que esperar a mis órdenes, Zia. Sólo así podrás tocarlo, ¿entendido? 


     -Sí, Señor.  


     -Bien.  


     La mano de Raiden volvió a tocar su pene para masturbarse frente a ella. Lo tomó con fuerza y apretó su miembro para ella lo viera.  


     -Abre la boca.  


     Ella asintió y acató la orden sin problema. Raiden siguió masturbándose hasta que comenzó a gemir con fuerza. Apoyó una de sus manos sobre el cabello de Zia, sosteniéndolo con fuerza. Al final, el eyaculó sobre su boca y rostro a los pocos minutos.  


     -Señor, ¿puedo comer? 


     -Claro que sí, esclava. Hazlo.  


     Ella juntó un par de dedos para mojarlo en el semen caliente que todavía tenía en el rostro. Recogió tanto como pudo y se lo llevó a la boca para comerlo. Raiden estaba en el éxtasis.  


     Gracias a ello, él tomó un poco más de fuerzas para ir detrás de ella, acostarse sobre el frío suelo y comenzar a chuparla con ella encima. Instintivamente, las manos de Zia fueron a parar sobre sus pechos. Apretó con fuerza sus pezones erectos a medida que él la chupaba. Él no tenía ni la más remota idea de lo delicioso que era sentir su lengua dentro de ella.  


     Al cabo de unos minutos, Raiden sólo ansiaba tener su pene dentro sus carnes por lo que volvió a pararse con la intención de colocarse sobre ella. Extendió las piernas hasta donde fue posible por las cadenas y llevó su dedo pulgar para masturbar el clítoris. Debido a ello, Zia comenzó a retorcerse con violencia hasta que sintió el pene de él dentro de ella. 


     Raiden lo metió con fuerza y cada embestida que le hizo fue con ese fulgor característico de un deseo desenfrenado. Le tomaba por el cuello, por el cabello, le decía cualquier tipo de palabras humillantes y luego retomaba la faena. Le encantaba el sexo con esa mujer tan dócil y suave.  


     Luego de un rato, cuando los cuerpos de ambos se encontraron ya al borde del clímax, Raiden apretó un poco más hasta que ella se vino primero que él. Después, él fue más lejos y más fuerte para correrse sobre su torso brillante. Como último toque, llevó su glande dentro de la boca para que chupara las últimas gotas de semen.  


     Se separaron pero las cosas no terminaron allí. Raiden, apenas recobró las fuerzas, se levantó para limpiarla y después para vestirse. Ella lo miró entre la euforia del orgasmo y el cansancio.  


     -Te quedarás aquí. Desde ahora en adelante, este será tu hogar hasta cuando lo decida.  


     -Sí, Señor.  


     Él respiro profundo y antes de irse, fue hacia ella para volver decirle.  


     -Confía en mí.  


     -Lo hago, mi Señor.  


     Se dio media vuelta cerrando la puerta tras sí. La vida de Zia ya nunca más sería como antes. 


     


    


    


  




  

    

 


     VIII 


     Para Raiden, esta parte del proceso era sumamente importante, porque deseaba que ella se entregara a él por completo. Sin duda, también representó todo un reto para él porque desde hacía mucho tiempo él decidió no tener más vínculos con alguien y menos después de momentos tan traumáticos y dolorosos. 


     Sin embargo, allí estaba, acostado en su cama después de tomar la decisión de adiestrar a Zia como su esclava. Sabía que aquello era un riesgo pero tenía el presentimiento de que las cosas saldrían como él quería.  


     Así pues que los días pasaron en rápidamente y gracias  a los sucesos que acontecieron posteriormente. Zia aprendió a soportar los impulsos de tener un orgasmo sin que él se lo pidiera y aprendió a tolerar el dolor como nadie. Los azotes que recibió, aquellos que marcaron su espalda y rompieron la piel en varias partes de su cuerpo, se convirtió en una de esas cosas que le causaban mucho placer.  


     A medida que avanzaba el tiempo, ella se convirtió prácticamente en la esclava perfecta. Se acostumbró a tener la cabeza gacha, a la espera de las órdenes de él y ansiosa de recibirle entre sus piernas.  


     Mientras sucedía eso, se sorprendió de las cosas que descubrió de sí misma. El gusto por el dolor y por satisfacer al otro, el placer que encontraba en verlo a los ojos y en decirle lo mucho que le gustaba sentir sus caricias y castigos, además del hecho de servirle tanto como él quisiera. Llegó un punto de devoción y sumisión que no pensó llegar. Sin embargo, dentro de su mente estaba latente el hecho de cómo serían las cosas cuando se transformara.  


     Raiden estaba más que satisfecho por los cambios de Zia, por lo que dejó de darle vueltas al asunto y decidió quitarle las cadenas.  


     -Quiero que esta noche nos tomemos un momento para los dos.  


     -Vale.  


     La tomó de la mano y le ayudó a subir las escaleras. Él llenó la tina con agua tibia e hizo una seña para que ella entrara. Raiden comenzó a bañarla con una delicadeza que le gustó a Zia. Nunca lo vio especialmente dulce y esto le sorprendió.  


     Al terminar, la secó y le ofreció un vestido para que usara esa noche. La llevaría a cenar.  


     Ella terminó de colocarse ese vestido de flores vaporoso que él le compró y que quedó perfecto y a la medida.  


     -Te queda estupendo.  


     Le dio un beso en el cuello y se prepararon para salir. Se subieron entonces a uno de los coches que tenía Raiden en el garaje y se encaminaron hacia el centro de la ciudad. Zia, se sorprendió de ver las luces y la vida en la calle luego de darse cuenta que había pasado tiempo en aquella celda. Cerró los ojos y tuvo el presentimiento que estaba próxima a pasar al siguiente nivel.  


     Llegaron a un restaurante elegante. Un pequeño bistró en la zona bohemia de Londres. Como era verano, había mesas en las afueras para que los clientes pudieran disfrutar de un ambiente fresco. Sin embargo, Raiden hizo una reservación adentro para que los dos tuvieran privacidad. 


     -¿Qué te parece? 


     -Es un sitio hermoso. Cada vez que estoy contigo conozco cosas nuevas.  


     Él le sonrió y le tomó la mano.  


     -Han pasado muchas cosas entre nosotros, Zia. Muchísimo. Incluso cuando miro hacia atrás, me doy cuenta de los grandes cambios que hemos hecho los dos.  


     En ese momento, se aproximó el mesero para tomar la orden. Luego de pedir un par de pintas de cerveza artesanal y un sándwiches, volvieron a quedar solos.  


     -Antes para mí hubiera sido imposible tener esto con alguien.  


     -¿Por qué? 


     -Porque es doloroso perder alguien a quien amas. La vez que fuimos a Dark City, quise que terminaras de entender mi naturaleza. Estoy feliz de que no sientas miedo y de que estés dispuesta a hacerlo. La verdad es que quise ver si realmente lo deseabas. Todos este tiempo me confirmó que sí. Que tanto tu mente como tu espíritu están listos para esto. Así como Dark City es una pieza importante para mí, también quiero que lo sea para ti.  


     Él comenzó a hurgar dentro del bolsillo de su pantalón. Zia permaneció en silencio con el suspenso comiéndole el cuerpo. De repente, él sacó una caja rectangular y la abrió despacio. El resplandor de la pieza iluminó el rostro de Zia. Era un collar fino de oro.  


     -Quiero que esto sea un símbolo de que nuestra unión es fuerte y que irá más lejos del tiempo y el espacio convencional. Quiero que lo uses siempre, Zia, para que recuerdes que así como eres mía, soy tuyo. ¿Aceptarías? 


     Ella se quedó sorprendida. No se esperó el gesto de él e inmediatamente tomó el collar.  


     -Déjame ayudarte. 


     Él se levantó rápidamente y se colocó sobre el cuello. En ese instante, se imaginó a sí mismo mordiéndola y haciéndola suya para siempre.  


     -Esta es la noche, Zia. Por fin ha llegado el momento.  


     -Así es, Señor. 


     Después de quedarse un momento en silencio, los platillos y las pintas descansaron sobre la mesa. Comenzaron a comer, al mismo tiempo que Zia se percató que ya no sería humana en cuestión de tiempo.  


     Terminaron de cenar y se dispusieron a regresar a la casa. Sólo faltaba un poco más para que ella pasara la frontera de lo mortal a lo vampírico. 


     


    


    


  




  

    

 


     IX 


     El pecho de Zia estaba agitado porque sabía que sus últimos minutos como humana habían llegado. Respiró profundo y se dejó guiar por Raiden quien la llevó hacia su habitación.  


     -¿Lista? 


     -Sí.  


     Él la miró fijamente y ella también. Las manos de él terminaron en su cintura y con eso, la atrajo hacia sí para besarla. Poco a poco, la intensidad fue subiendo hasta que los labios de él terminaron en el cuello de ella. Lamió, sintió de nuevo el torrente de vida que corría entre sus venas. El olor de Zia, le despertó su instinto vampírico por lo cual aparecieron el par de colmillos blancos y muy filosos. Él tomó el impulso y antes de morderla, le dijo. 


     -Eres mía y lo serás para siempre… 


     Con sus dedos, rozó suavemente el collar de oro que tenía y finalmente le enterró los dientes y un dolor agudo penetró el cuerpo de Zia, uno que sintió desde la punta de la cabeza hasta los pies. Ella cerró los ojos y escuchó cómo él bebió su sangre con rapidez.  


     Se sintió débil, muy débil con el paso de los minutos hasta que ya no pudo más. Cuando pensó que todo había terminado, Raiden abrió las venas de una de sus muñecas y le dio de beber a Zia.  


     -Hazlo, para que completes tu transformación.  


     Miró un poco temerosa pero por fin lo hizo gracias a la ayuda de él. La primera vez se encontró tímida pero después cobró más confianza gracias al hambre de sangre que estaba despertándose dentro de su ser. Ella, al final, se dejó caer sobre la cama. 


     Zia estiró los brazos y los notó pálidos, increíblemente blancos como los de Raiden. Él, por otro lado, se colocó sobre ella y besó los labios mojados de sangre.  


     -¿Cómo te sientes? 


     -Extraña pero me gusta.  


     -Te gustará aún más. Te darás cuenta… Ahora nos queda una eternidad por delante.  


     La sangre de él corría por su cuerpo y viceversa. Luego de morderla, Raiden se encontró satisfecho, por fin ella formaría parte de un mundo completamente nuevo. Comenzó a pensar en todos los planes que tendrían por delante, en las aventuras que viviría. Sin embargo, al verla sobre la cama, dormitando, pensó que esa noche tendría que cerrar con broche de oro.  


     -Hay unas cuantas cosas que debo aclararte. Esta etapa de la transformación es un poco dura. De hecho, dentro de poco despertará en ti una ansiedad terrible por la sangre y tu nueva naturaleza se peleará con lo que queda de tu humanidad. Tu cuerpo y mente se convertirán en el campo de batalla en donde estos instintos se enfrentarán arduamente.  


     Para Zia, nada de esto resultó nuevo. Estaba consciente de ello desde el momento en que él se lo advirtió. Como su destino estaba sellado, no le quedó más remedio que avanzar.  


     -Sólo dime qué debo hacer.  


     -Ven conmigo.  


     Bajaron las escaleras y se dirigieron hacia la celda que sirvió de hogar para ella durante el tiempo que recibió el entrenamiento como esclava.  


     Observó unas cadenas que estaban allí y giró la cabeza y lo miró.  


     -La transformación es difícil. Esto te ayudará a soportarlo mejor.  


     Ella extendió sus brazos y piernas para que él las encadenara. Apenas terminó, Zia comenzó a experimentar una extraña sensación dentro de sí. Ese dolor agudo que sintió con la mordida de Raiden, regresó a su cuerpo pero con más fuerza. Las venas de su piel comenzaron a brotarse, sus ojos se tornaron rojos y los colmillos sobresalieron sus labios. Cada segundo que pasaba, era una tortura que la obligaba a gritar sin control.  


     -QUÍTAME ESTO, QUÍTAMELO, QUÍTAMELO TE DIGO. 


     -Tienes que soportarlo, Zia.  


     -QUIERO SANGRE, QUIERO BEBER. 


     -Aún no. Aún no. Debes entender que ahora me perteneces y que, por ende, soy yo quien decide qué es lo mejor para ti.  


     Zia no dejó de retorcerse, las cadenas pesadas de metal se tensaban por la intensidad de sus movimientos.  


     Por otro lado, Raiden permaneció en la oscuridad, observándola detenidamente. Pensó que lo más conveniente era esperar que las cosas se calmaran poco a poco, aunque tomaran tiempo.  


     Supo que ella pasaría por esa situación porque su cuerpo aún estaba lleno de vitalidad, a diferencia del suyo cuando fue mordido. De hecho, los años le confirmaron que no era lo mismo morder a un moribundo que un humano con fuerzas en el cuerpo. El cambio sería mucho mayor y más traumático.  


     Él esperó tanto como pudo. A pesar de haber sido testigo de muertes y de acontecimientos históricos muy duros, el verla sufriendo de esa manera, casi le hace retroceder. No obstante, miró el brillo del collar que ella tenía en su cuello. Recordó que habían hecho un pacto y que por lo tanto debían continuar.  


     -Te pido, te suplico que me sueltes. Esto… No podré soportar esto. Por favor… Por favor.  


     El rostro suplicante de Zia se retorció cada vez más a medida que avanzaba la noche. A ese punto, aquel vestido de flores estaba convirtiéndose en jirones de tela que colgaban en su cuerpo.  


     Después de unas agónicas horas, Zia dejó caer sus ser al suelo aunque todavía permaneció encadenada. Estaba inconsciente aunque Raiden sabía que sólo era principio. La dejó allí por un momento para luego regresar y revisar su estado.  


     Se aseguró de brindarle abrigo, de estar frente a ella, de verificar el estado de sus muñecas y de sus tobillos. Aparentemente estaba más débil aunque sabía que aquello formaba parte del proceso.  


     En los días posteriores, en la gran casa elegante en los suburbios de lujo, Zia no paraba de gritar ni de jalonear las cadenas. Suplicaba por sangre al mismo tiempo que sufría de fríos y malestares debido a su transformación.  


     La paciencia de él quedó blindada al visualizarse con ella entrando a Dark City. Estaba ansioso por presentarla como su compañera y como dueña de Londres. Esa imagen le dio las fuerzas necesarias para continuar y para acompañarla en el proceso.  


     Un día, mientras estaba ocupado, escuchó un fuerte sonido proveniente de la cocina. Bajó las escaleras rápidamente y notó que la pared había sido movida. Cuando trató de buscar a Zia, la encontró detrás de él y con la mirada encendida. Se sorprendió aún más cuando miró que de sus muñecas colgaban las pesadas cadenas de la mazmorra en donde se encontraban. Eso fue augurio de que por fin había logrado el máximo de su fuerza y que ya estaba aprendiendo de ella.  


     -Tengo hambre.  


     -¿Cuánta? 


     -Demasiada.  


     -Creo que ya es hora de salir a cazar.  


     La vistió con unos vaqueros, una camiseta de The Rolling Stones y unas zapatillas deportivas.  


     -Ahora viene lo interesante. Puede que en este punto te sientas desorientada y que tus sentidos te saturen de sensaciones. Para aprender a controlarlo, cierra los ojos y respira profundo. Esto te servirá de mucha ayuda, sobre todo, al principio. Luego será más sencillo.  


     -¿Es normal que sienta que pueda levantar un camión entero?  Me siento muy… Fuerte.  


     -Oh sí. Luego serás capaz de hacer mucho más. Mucho más, Zia. El mundo que tienes frente a ti no tiene límites, salvo que los pongas tú.  


     -Muero de hambre.  


     -Recuerda lo que dije. Si te sientes abrumada sólo cierra los ojos y visualiza tu presa. Tus instintos nunca te fallarán.  


     -Vale. 


     Salieron con el resplandor de la noche. Zia sintió como si aquella luna que tanto pareció mirarla, le dio todas las energías y más. Sintió que era una nueva persona. No, algo mejor que eso.  


     Raiden esperó un poco detrás para saber qué era lo que quería hacer. Zia entornó los ojos y comenzó a correr. Sus pies y piernas se sintieron increíblemente ligeros y cada paso lo di como si patinara sobre el suelo. Corrió con poco esfuerzo y pareció que iba a la velocidad del sonido. Raiden sonrió entre la bruma que se había convertido. Su esclava estaba dando los primeros pasos como vampira.  


     Así pues que se encontraron en un bosque a orillas del bosque. Prefirieron hacerlo fuera de la ciudad ya que sería menos peligroso para ella. 


     -Calma. No hace falta apresurarse.  


     -Señor, ¿podría dejarme cazar?  


     -¿Crees que podrás hacerlo por tu cuenta? 


     -Sí. Déjeme hacerlo, por favor.  


     Él se encontró dudoso pero  confió en que lo haría bien, sin embargo estaría un poco cerca de ella para asegurarse de que las cosas salieran bien. Así pues que estuvieron esperando hasta que ella percibió el sonido de algo que se acercaba.  


     -Si te concentras lo suficiente, podrás ver de qué se trata –Dijo él muy cerca al oído de ella.  


     Los ahora ojos azules casi blancos de Zia se entrecerraron un poco hasta que observó un hombre en motocicleta. Iba a toda velocidad pero ella sintió que podía ir más rápido. Esperó un poco más hasta que vio el destello de luz que se acercó. Fue hacia la carreta y esperó que la moto pasara a su lado. Con un rápido movimiento, llevó su mano sobre el cuello del conductor y lo hizo caer al suelo.  


     El hombre no terminó de saber lo que sucedía hasta que vio en supina, la aparición de un par de colmillos blancos y muy finos. Zia sonrió ampliamente al verlo. Se agachó junto a él y le quitó el casco de un giro.  


     -Pero qué… Qué hacer… 


     -No tengas miedo… Tranquilo. 


     Le acarició el rostro y se fue hacia él. El grito del hombre retumbó la oscuridad del bosque y la carretera. Sus suplicas se fueron apagando poco a poco a medida que ella succionaba el líquido vital de su cuerpo. La piel de su víctima se volvió blanca mortal y cuando por fin terminó, soltó la cabeza y se limpió la boca con un de sus brazos.  


     Se levantó y rozó sus labios con un par de dedos. Saboreó la sangre. Le supo dulce, espesa. Además, sintió que comenzó a dispersarse por todo su cuerpo a gran velocidad. Una sensación de fuerza y vitalidad regresó a ella y quiso saber de qué se trataba todo aquello.  


     -Es normal sentirse así. Cuando ha pasado tiempo sin beber sangre, nuestro cuerpo se vuelve débil. Tal cual sucede cuando no comíamos al ser mortales. Por ello es que no debes de ignorar nunca cuando tengas esa sensación de hambre. Es una advertencia o de lo contrario, morirás.  


     -¿Puedo beber la sangre de cualquiera? 


     -Sí y no. Tenemos reglas que debemos respetar si queremos mantenernos a salvo entre los humanos. Los niños y bebés son intocables. Los consideramos los seres más puros, por lo cual, ellos merecen también nuestra protección. Por otro lado, debes tener cuidado a quien muerdes. Si bien somos inmortales, podemos cometer el error de beber sangre muy tóxica y eso también representará un riesgo sobre todo si eres un vampiro joven.  


     -No entiendo. Te mordieron cuando estabas enfermo.  


     -Lo sé. Pero quien lo hizo era, evidentemente, un vampiro muy viejo. Es la única forma de explicar el hacerlo sin sufrir daños. Verás, con el tiempo te vuelves más fuerte, más ágil e inteligente. Eres prácticamente invencible.  


     Se acercó a ella y le acarició el rostro.  


     -Te darás cuenta de que eres un ser poderoso en un abrir y cerrar de ojos. Esta noche, Zia, pasaste un límite que no todos son suficientemente fuertes para traspasar. Estabas destinada a esto.  


     -Sí… De alguna manera siempre lo supe.  


     -Muy buena chica. 


     


    


    


  




  

    

 


     X 


     Las calles de Dark City recibieron la buena nueva de que ahora había una señora que también dominaría el mundo de los vampiros junto a El Príncipe. Los seres de la noche estaban ansiosos por recibir a la nueva miembro, a la esclava de Raiden.  


     Antes de ello, Zia pidió unos días para poner sus cosas en orden. O al menos esa era la intención.  


     Fue a su piso después de mucho tiempo. De repente, le invadió un olor a humedad que le hizo pensar en lo desolado que estaba el lugar. Miró hacia el suelo y pilló un montón de recibos de renta, de luz y agua. Incluso del estado de sus tarjetas de crédito. Su cabeza daba vueltas porque todavía no estaba segura de lo que haría con esa vida que quedó en pendiente.  


     Aprovechó para caminar un poco por el piso. Fue hacia la cocina, abrió el refrigerador y miró los cartones de leche, el trozo de queso, el pan y hasta las sobras de comida en esas planchas frías. Tomó todo, lo tiró en una bolsa de basura y volvió revisar que no se le hubiera olvidado nada. Suspiró porque recordó lo que le había dicho Raiden: “La comida no te sabrá igual”.  


     Miró con nostalgia su cama, las carpetas en donde solía guardar los documentos de la empresa y hasta la ropa que solía usar en la oficina. Era un pasado que lo veía tan remoto, tan lejano.  


     Suspiró un poco y se dejó caer sobre la cama. Miró todo a su alrededor y pensó que quizás no era mala idea mantener su piso después de todo. Tendría una larga vida para pensar mejor qué haría.  


     Así pues que se levantó, tomó un bolso y guardó parte de su ropa. Al terminar, fue al baño para tomar más cosas y terminó por ver su reflejo en el espejo. Se dio cuenta que todas aquellas tonterías que llegó a leer y a escuchar de los vampiros, al menos la gran mayoría, era producto de la estupidez. Sonrió y apagó la luz.  


     Revisó que no se le quedara nada más y cerró la puerta tras sí. La nueva vida estaba por delante, exigiéndole que tenía que vivirla.  


     Durante el tiempo de ausencia de Zia, Raiden hizo todos los preparativos para celebrar su ingreso ante la sociedad vampírica de Dark City y Londres. Le pareció que lo más conveniente era hacer una fiesta y que ella se percatara de las cosas que tenía por delante.  


     Dispuso de un  gran salón en el medio de Dark City. Cuando llegó el momento de hacerlo, ella estaba terminando de prepararse frente al espejo.  


     -¿Cómo te sientes? 


     -Muy nerviosa.  


     -No te preocupes. Te ves hermosa, por cierto.  


     Ella estaba vestida de negro, con el cabello suelto y más salvaje que nunca, con los labios rojos y con el collar de oro que brillaba.  


     -¿Nos vamos? 


     -Sí.  


     Se tomaron de la mano y bajaron por las escaleras. Zia, a pesar de su nerviosismo, estaba lista para dar ese gran paso. Ese último que le garantizaba que por fin pertenecería a una comunidad.  


     En poco tiempo, llegaron a las calles de Dark City. El tumulto estaba como siempre, tal y como ella recordó la primera vez que estuvo allí.  


     Raiden le dio un suave beso en los labios y la guió hasta el lugar. La gente, quienes iban y venían, los saludaban con respeto. Por fin, Zia pudo comprender lo que se sentía, por fin pudo entender un poco más a Raiden.  


     Le ayudó a subir la escalinata de un antiguo edificio, allí se celebraría la gran reunión en donde se haría formal la presentación de ella. Cuando se abrieron las puertas, Zia se encontró con una multitud de personas que la esperaban. Raiden, junto a ella, la guió hasta el centro del salón.  


     A medida que caminaba, ella sintió una especie de poder en su cuerpo. Se sintió importante, invencible. Al llegar al lugar, Raiden comenzó a decir unas palabras: 


     -Esta es una noche especial porque por fin se nos ha unido una mujer muy importante en nuestra comunidad. Un evento como este, debe recordarnos que debemos ser más fuertes y más unidos que nunca. Muchos de nosotros hemos pasado por episodios duros, por pérdidas que aún nos marcan el corazón pero que todavía estamos aquí, consolidando nuestra presencia sin importar el paso del tiempo. Ella es mi compañera y amiga, alguien con un papel vital para mí y que por ende, deseo también lo sea para ustedes. Estén para ella como ustedes lo han estado conmigo. Que este sea el inicio de un nuevo camino, de una nueva aventura.  


     Una voz en el fondo se escuchó: 


     -¡A por Zia! ¡Salud! 


     Alzaron sus copas llenas de sangre. Ese brindis que se celebró en su honor, le hizo sonreír tan ampliamente que incluso se le aparecieron los colmillos grandes y blancos.  


     Después del brindis, de estrechar lazos, de conocer gente y hasta hablar un rato con ese hombrecillo que les sirvió en ese extraño restaurante, Zia se sintió que por fin estaba como en casa.  


     Salieron del gran salón por solicitud de ella. Quiso aprovechar la luz de la luna y de las estrellas. Quiso deleitarse con el placer de la tranquilidad de la noche mientras miraba con detenimiento la gente que iba y venía.  


     -¿No quieres regresar? La fiesta es en tu honor.  


     -Por mí está bien. De verdad. Sólo quería tomar un momento para nosotros porque estos días han pasado con tan velozmente que no me ha dado oportunidad de pisar tierra y pensar si esto de verdad ha estado pasando.  


     -Todo esto es real. No lo dudes.  


     -Lo sé. Es que han pasado tantas cosas que no lo puedo creer.  


     -¿Te gusta? 


     -Muchísimo. Me gusta ser tu esclava, tu compañera, me gusta ser tuya y me gusta que me hayas dado la oportunidad de hacer algo más por mi vida. Si miro hacia atrás, se me hace imposible pensar que haya podido cambiar tanto. Parece que fue ayer que estaba en mi oficina, escribiendo y mirando la pantalla como si tuviera una pared blanca en frente.  


     -¿Sabías que te seguí después de conocernos? 


     -¿En serio? 


     -Oh sí. Dar contigo y con tu trabajo fue más sencillo de lo que podrías imaginar. Me encantó ver esa mirada asustada que pusiste cuando me viste. Pero, más allá de eso, me siento tremendamente afortunado de que hayas aceptado esa salida. Fue lo mejor que me ha pasado.  


     Él se acercó a ella y el sentimiento de felicidad le embargó el cuerpo. Después de tantos siglos y de tantas vidas, estaba con una mujer que pareció llenarle cada aspecto de su vida. A pesar de las dudas y reservas, estaba más que satisfecho.  


     Se miraron y volvieron a encontrarse en esa pasión que nos unió en un principio. Aunque los ojos de ella y su piel hubieran cambiado, la sensación fue igual para él. Ese magnetismo, ese misterio que pareció envolverla desde un principio. 


     Raiden le tomó el rostro entre sus manos y se besaron en medio de la gente. Sus bocas transmitieron la lujuria que albergaban sus cuerpos por lo que no tardaron demasiado tiempo en levantarse e irse.  


     Raiden se convirtió en bruma así como ella. Se entrelazaron y flotaron por los aires, entre las nubes del cielo y entre las estrellas.  


     Al poco tiempo llegaron a la casa de él, entraron y sus manos estaban explorándose mutuamente. A Raiden se le despertaron las ganas de dominarla, por lo que la llevó de nuevo a esa mazmorra en donde le hizo esclava.  


     La cargó entre sus brazos y la llevó contra la pared. La fuerza de los dos ahora pareció equipararse por lo cual retozaron por un rato hasta que él le sostuvo del cuello y le dijo al oído.  


     -¿Quién es tu Amo? 


     -Tú lo eres.  


     -¿Quién es tu Señor? 


     -Eres tú, mi Señor.  


     La dejó en el suelo por un momento y arrancó su ropa con facilidad. Ella también le ayudó a quitarse sus prendas hasta que la piel de los dos se unió inmediatamente después. Sus cuerpos desnudos se  fundieron en el suelo de esa celda fría en el sexo intenso que tendrían.  


     Esa noche Dark City y Londres era tanto de él como de ella. El Príncipe tenía a su Princesa por la eternidad. 


     


    


    


  




  

    

 


     NOTA DE LA AUTORA 


       


     Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo. 


     A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 


     Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 


       


     Haz click aquí 


     para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis 


       


     ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 


       


     La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 


      


     J*did@-mente Erótica
BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario
— Romance Oscuro y Erótica — 


      


     La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica — 


      


       


     


    


    


  




  

    

 


     “Bonus Track” 


     — Preview de “La Mujer Trofeo” — 


       


     Capítulo 1 


     Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 


     Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 


     Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 


     Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 


     Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 


     Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 


     Sí, he pegado un braguetazo.  


     Sí, soy una esposa trofeo. 


     Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 


     Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 


     Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 


     Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 


     Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 


     Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 


     Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 


     Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 


     —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 


     —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 


     Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 


     ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 


     Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 


     Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 


     El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 


     Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 


     Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 


     Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 


     —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 


     Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 


     Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 


     Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 


     A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 


     —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 


     —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 


     —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 


     Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 


     Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 


     —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 


     —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 


     Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 


     —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 


     Bufo una carcajada. 


     —Sí, no lo dudo. 


     —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 


     No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 


     Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 


     Como dicen los ingleses: una situación win-win.  


     —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 


     Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 


     —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 


     —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 


     —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 


     —Vale, pues hasta la próxima. 


     —Adiós, guapa. 


     Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 


     A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 


     Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 


     Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 


       


     Javier 


     Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 


     Se larga. 


     Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 


     A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 


       


     La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 


      


     Ah, y… 


     ¿Has dejado ya una Review de este libro? 


     Gracias. 
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